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El mérito del estudio gravita en la estimación de tres variables sustantivas, como el 
clima socio-familiar (X), las actitudes hacia la sexualidad (Y) y la motivación académica 
(Z); con el propósito es describir las mismas y examinar la relación entre X-Y y X-Z, desde 
la perspectiva de los estudiantes del 4° y 5° de secundaria del distrito de Tamburco.  
La investigación es de tipo básico y descriptivo-correlacional, cuyo método es de 
índole hipotético-deductivo de corte transversal. La población de estudio es 115 y cuya 
muestra consta de 88 sujetos; la técnica de estudio es la encuesta, cuyos instrumentos 
constan de escalas de medición apropiadas para cada variable; y los datos se sometieron a 
tratamientos estadísticos descriptivos e inferencial, según los casos y objetivos de la 
investigación. 
Los resultados de las variables X, Y y Z, muestran los valores de 1,57; 3,03 y 4,37 en 
ese orden, los que indican una valoración favorable; mientras, la asociación de X con Y y 
Z, y la asociación de X–Y, revelan una correlación positiva media, donde rs=0,321**, 
P=0,002 y rs=0,356**, P=0,001; y la relación de X-Z revela una correlación positiva baja, 
donde  rs=0,212*, P=0,048, los mismos indican correlaciones estadísticamente 
significativas. 
En conclusión, es posible afirmar que: a) X, Y y Z revelan valoraciones aceptables, 
b) un clima socio-familiar saludable se corresponde con las buenas actitudes hacia la 
sexualidad, y c) un clima socio-familiar favorable se corresponde con la buena motivación 
académica, desde la perspectiva de los estudiantes de 4° y 5° de secundaria del distrito de 
Tamburco. 






The merit of the study focus in the estimatation of three variables like: socio-family 
climate (X), attitudes toward sexuality (Y) and academic motivation (Z); with the purpose 
to describe them and examine the relationship X-Y and X-Z, from the perspective of the 
students of 4° 5° of high school at the Tamburco. 
The investigation is of basic type and descriptive-correlacional whose method is of 
hypothetical-deductive nature of traversal court. The study population is 115 and whose 
sample consists of 88 students; the study technique is the survey whose instruments consist 
of appropriate mensuration scales for each variable; and data were analized by descriptive 
statistical treatments and inferencial, according to the cases and objectives. 
The results of variables X, Y and Z, shows the values of 1,57; 3,03 and 4,37 in that 
order, those that indicate a favorable valuation; while the association of X with Y and Z, 
and the association of X-Y, they reveal a correlation positive stocking, where rs=0,321**, 
P=0,002 and rs=0,356**, P=0,001; and the relationship of X-Z reveals a low positive 
correlation, where rs=0,212*; P=0,048, the same ones indicate correlations statistically 
significant. 
In conclusion, it is possible to affirm that: a) X, Y and Z reveals acceptable 
valuations, b) healthy social-family climate and good attitudes toward sexuality are 
positive correlated, and c) there is a positive correlation between social-family climate and 
good academic motivation from the perspective of the students of 4° and 5° of secondary 
in the district of Tamburco. 







Yachaqkunapa yachaynin puriymanta mirachispa chiqirichispa waqkunaqina 
ayllukunapa kaqninta X nisqanta paqarisqanmanta Y nisqan riqcharichispa yachayninta Z 
nisqanmanta kikinta qawarispa tuparichispa lliw X Y Z yachaykunapa qawarisqamanta 
yachaqkunamanta tawa taqa, pichqa taqa uchuy Tamburco llaqtapa yachaywasimanta. 
 Kay hamutay kan mana sasachakuqchu qawarina pampachariskuspa, inaspapas 
llalliymanaspa chawpicharispa pavchaq chunka pisqayuq runakunata, chayqa pusaq 
chunka pusaqniyuq runakunamanta. 
Wakinkunaqa ychayninta sasacharispa chiqirichinku chaymi churapakunku 
sanuyanankupaq yupaykunamanta mirachanankupaq imakunapas kaqtin ñawpaqman 
hamutanankupaq. 
Lluqsinmi chay chiqirichiykuna X Y Z shayna chaninchasqankunamanta hina 1,57; 
3,03 y 4,37 chay taqakunapi wakin qawariqninkunaqa . 
Chaymantapas wakin huñunakuqkunaqa kansi X, shayna Y Z, wakin huñunakuypi  
inaspa X-Y  ninmi qispichiy wachayman nispa, chaymi rs=0,321, p=0,002 y rs=0,356, p= 
0,001 chay sutinkunata X-Z hinaspa nisqa kinrayninman. 
Huk tikray ayllukunapa kaqtinsi paykunapaq sumaq puririchiykuna rischarichispa 
yachachinankupaq yachaqkunata tawa mitamanta, pichqa mitamanta chay yachay 
wasimanta Tamburco llaqtamanta. 
Sutin Rimaykuna: Ayllu, ayllukunapa tikraymin, runakunapa chaninchasqan 







El presente estudio que lleva por título “Clima socio-familiar, actitudes hacia la 
sexualidad y motivación académica de los estudiantes de 4° y 5° de secundaria del distrito 
de Tamburco”, parte del considerando que el clima socio-familiar son las características 
socio-ambientales de la familia, en la cual se elaboran pautas de interacción 
psicosociales que rige el funcionamiento de los miembros, donde el ambiente familiar, 
como: las relaciones, el desarrollo y la estabilidad familiar, dependen del modo en que se 
van estructurando los espacios familiares, en medio de múltiples dificultades que los 
padres de familia enfrentan el reto de ofrecer a los hijos una adecuada preparación para la 
vida; es decir, la familia se constituye en un factor significativo en el desarrollo de la 
persona, donde cada familia establece lo que es lo adecuado y lo que no lo es. 
Así este tratado, de una parte revela y explica la relación que existe entre el clima 
socio-familiar y las actitudes hacia la sexualidad, entendiendo que una familia puede ser 
más bien conservadora o liberal frente a la sexualidad de los hijos, pudiendo ejercer 
influencia en el proceso de la vida de los miembros de la familia y en particular en las 
actitudes hacia la sexualidad de los hijos adolescentes como ser humano, de acuerdo con 
los valores que se aprendió en el seno familiar y según lo percibido e interpretado de modo 
individual, siendo estos un ser biopsicosocial, donde la sexualidad está implícita en las tres 
dimensiones del ser humano, siendo estos: lo biológico, lo psicológico y lo social. 
De otra parte, la investigación muestra y reflexiona sobre la relación existente entre 
el “clima socio-familiar” y la “motivación académica”, considerando que el ambiente 
familiar tiene efectos en la personalidad y/o modo de encarar situaciones en la vida, y 
particularizando en la vida del proceso formativo de los hijos, la familia no es solo fuente 
socializadora de conocimientos, valores, actitudes, etc.; sino básicamente contribuye en el 




dependen de los factores internos y personales, sino también de factores externos como el 
ambiente familiar y social que les sean favorables a tener una voluntad de aprender; de 
modo que la familia es el soporte del cual el adolescente dependerá para estar o no 
motivado en lo académico. 
Bajo estas consideraciones, el estudio se circunscribe dentro del ámbito del distrito 
de Tamburco, provincia de Abancay de la región Apurímac, teniendo como espacios de 
intervención a las instituciones educativas de nivel secundario como: “Micaela Bastidas 
Puyucahua”, “Édgar Valer Pinto”, “Óscar Blanco Galdós” y “Tarpurisunchis”, 
constituyéndose en la población de estudio, los educandos del 4° y 5° de secundaria de las 
instituciones educativas señaladas. Y para el abordaje de los apartados de la presente 
investigación, se ha estructurado en cinco capítulos, siendo estos los siguientes: 
En el capítulo I, se ha efectuó el Planteamiento del problema, el mismo implica la 
delimitación del objeto de investigación, que comprende la evaluación de la relevancia y 
viabilidad de estudio, mediante la determinación o descripción del problema, la 
formulación del problema, el establecimientos de objetivos, la determinación de la 
importancia y alcance de la investigación y la identificación de las limitaciones de la 
investigación, respectivamente. 
En el capítulo II, se realizó la construcción del Marco teórico, que comprende la 
elaboración de los antecedentes, la generación de las bases teóricas y la definición de 
términos básicos, como resultado o derivación de la selección, sistematización y discusión 
de conceptos, metodologías y conocimientos científicos en relación a las variables de 
estudio, considerando como punto de partida para una mejor comprensión del fenómeno de 
estudio y esencialmente para permitir la interpretación científica acorde a los últimos 




En el capítulo III, se estableció un sistema de Hipótesis y variables, donde el sistema 
de hipótesis, se constituyen en conjeturas o respuestas tentativas con un potencial a ser 
contrastadas en la realidad, presunciones que finalmente han servido de guía para la 
comprobación y aceptación de las hipótesis formuladas; mientras que el sistema de 
variables, implica la disgregación u operacionalización de las mismas, proceso por el cual 
se han transformado de variables teóricas a empíricas o de variables abstractas a concretas, 
directamente observables. 
En el capítulo IV, se planteó la Metodología, vale decir, se bosqueja un 
procedimiento ordenado de la realización de la investigación, con la finalidad de obtener 
resultados válidos y confiables; este proceso parte por la determinación del tipo, método y 
diseño de investigación; seguido del establecimiento de la población y muestra, así como la 
definición de la técnica e instrumentos de recolección de información y el respectivo 
tratamiento estadístico. 
En el capítulo V, se presentan los Resultados, donde se muestran la validez y 
confiabilidad de los instrumentos, las derivaciones del procesamiento de datos. Vale decir, 
en un primer momento se fundamenta la validez y confiabilidad de los instrumentos, 
mediante una ficha técnica; seguidamente, se muestran el análisis descriptivo e inferencial 
de los resultados y la comprobación de las hipótesis de estudio, y por último, se presentan 
la abstracción y/o la discusión de los resultados. 
Asimismo se presentan las Conclusiones y recomendaciones; donde, las conclusiones 
exhiben de forma sintetizada, las derivaciones de la investigación; mientras que las 
recomendaciones plantean medidas o acciones a considerar, como consecuencia de los 
resultados obtenidos. 
A modo de cierre del introito, cabe señalar que la presente tesis tiene un valor 




variables de estudio, constituyendo base para el diseño y desarrollo de políticas, programas 
y/o estrategias de promoción de ambientes familiares saludables, actitudes hacia la 
sexualidad positivas y una motivación académica favorable a los  estudiantes de 4° y 5° de 
secundaria del distrito de Tamburco y a los demás actores involucrados. Asimismo, se 
espera que por su valor científico, sirva también como fuente para el desarrollo de otras 
















Capítulo I. Planteamiento del problema 
1.1. Determinación del problema 
El presente estudio se desarrolló en el contexto del distrito de Tamburco, ubicado en 
la parte norte de la ciudad de Abancay (altitud desde 2581 m.s.n.m. hasta los 4800 
m.s.n.m.), receptora de flujos migratorios del interior del departamento, básicamente, y en 
consecuencia portadora de una heterogeneidad sociocultural, constituyéndose en uno de los 
distritos con mayor crecimiento poblacional de la región Apurímac (INEI: 3381 habitantes 
en 1981, 7353 habitantes en 2007 y 12495 habitantes, según proyecciones al 2021);  pero a 
la vez, un distrito con un fuerte proceso de urbanización (1981 el 28% de población 
urbana, 2007 el 76% y hoy podría estar superando el 80% de población urbana), que en la 
última década ha cambiado su posición de distrito rural a urbano; sin embargo, a pesar del 
proceso de crecimiento poblacional y la progresiva urbanización, se viene dando una 
significativa disminución de la población estudiantil, el cual llama poderosamente la 




Cabe precisar que según la Estadística de la Calidad Educativa (ESCALE) del 
Ministerio de Educación en el 2007, se tenía un total de 548 estudiantes matriculados en el 
nivel secundario y para el 2016 se registró solo 317 estudiantes matriculados del 1° al 5° 
de secundaria, de los cuales 156 en el 2007 y 115 en el 2016 son de 4° y 5° de secundaria. 
Como se podrá apreciar, existe una disminución al 42,2% del total de estudiantes de 
secundaria y el 26,3% entre los estudiantes del 4° y 5° de secundaria, situación que según 
el Plan de Desarrollo Local Concertado de Tamburco PDLC al 2030 (2016), estaría 
condicionado por “un creciente interés de los padres de familia de enviar a sus hijos a otros 
centros educativos de Abancay, donde consideran que pueden acceder a una mejor calidad 
de educación”; asimismo, según el PDLC, “cada vez un mayor número de pobladores de 
los sectores rurales accede a viviendas en el área urbana de la ciudad de Abancay, situación 
que contribuye a consolidar…” la disminución de la población escolar, además de los bajos 
resultados en la Evaluación Censal de Estudiantes (ECE). 
De otra parte, Tamburco es uno de los distritos con peculiares condiciones 
socioeducativas que según su PDLC (2016), las situaciones negativas que condicionan la 
educación son: a) Poco interés de los padres de familia en acompañar los procesos de 
aprendizaje de los hijos-estudiantes, no se desarrollan las escuelas de padres por ejemplo, 
b) Altos niveles de violencia familiar y maltrato infantil que afectan en los aprendizajes de 
los estudiantes, c) Estudiantes procedentes de los distritos y provincias que viven solos o 
con los abuelos, o familiares, con poca atención en alimentación y valores, que afectan en 
los aprendizajes, d) Deserción escolar en inicial, primaria, secundaria, e) Débil 
organización de la población para vigilancia, f) Actividades extraacadémicas como fiestas 
de aniversario y patronales, feriados, paros que limitan el cumplimiento de horas de 
enseñanza, g) Infraestructura educativa antigua, con algunas limitaciones como los 




que limitan el desarrollo adecuado de la enseñanza y h) Docentes poco motivados para el 
cambio y mejores logros de aprendizaje. 
Dentro de este panorama de los procesos educativos, socioculturales, demográficos, 
de urbanización y/o de doble residencia de las familias migrantes (inmigrantes-emigrantes) 
del distrito de Tamburco; sumado a los problemas de accesibilidad a los servicios básicos, 
inseguridad ciudadana, medios de comunicación poco educativos, uso inapropiado de los 
servicios de internet, entre otros. Es conveniente examinar el ambiente socio familiar, las 
actitudes hacia la sexualidad y la motivación académica de los estudiantes de secundaria; 
considerando que en la actualidad las familias se encuentran en una situación de crisis, 
como son el incremento de número de separaciones y/o divorcios, escasa comunicación 
entre padres e hijos, violencia intrafamiliar, asesinatos entre sus miembros, etc.; y por 
consiguiente: 
Las formas de convivencia se diversifican extraordinariamente, aumentando las 
familias monoparentales fruto del divorcio, del abandono o la soltería voluntaria, las 
familias reconstituidas que se forman a partir del encuentro entre los progenitores y 
sus respectivos grupos de hijos provenientes de otras familias, las parejas 
homosexuales y lesbianas, las parejas sin hijos, las familias con niños acogidos 
temporalmente y, sobre todo, aumenta el número de personas que viven solas 
(Perinat, et al., 2003, p. 127) 
Toda esta situación influye significativamente en las conductas de los hijos, que si 
bien existen familias que mantienen procesos comunicativos y relaciones dinámicas y 
proactivas que facilitan su actuar, la realización de sus metas y propósitos; existen tantas 
otras familias que exponen a los hijos a un clima familiar de conflicto, con dificultades de 
ajuste y cohesión, tanto social como personal, conllevando hacia conductas inadaptadas, 




excesivo o ausencia de control sobre la conducta de los hijos, cuando concurre una baja 
organización familiar, etc. Los problemas más críticos se presentan cuando los hijos llegan 
a la adolescencia y pone a prueba el nivel de flexibilidad o severidad del sistema familiar, 
que si no se maneja adecuadamente podría conllevar a situaciones de discrepancias y 
discusiones de índole doméstico, conductual y académico; hasta escenarios de relaciones 
interpersonales, asuntos económicos, consumo de alcohol, drogas, violencia, etc. En este 
contexto familiar, es donde se interiorizan las tendencias conductuales o predisposiciones 
comportamentales que dirigen las respuestas ante determinadas situaciones. 
De hecho en las últimas décadas se ha observado una tendencia a una mayor 
liberalización de los comportamientos y actitudes sexuales, tanto a nivel global, nacional y 
local; que muchas veces desafían valores y modelos tradicionales de comportamiento, 
encontrando un canal de expresión en sus prácticas sexuales, que se acerca a una moral 
individual que privilegia la realización personal y valora el goce sexual, frente a lo que 
tiempos atrás, a la sexualidad humana se le asignó y se abordó solo desde la perspectiva de 
su función reproductor, mostrando una visión biológica limitada a la maternidad y a la 
familia. A hoy, la conducta sexual de las personas y particularmente de los adolescentes ha 
cambiado, no solo en el incremento de las prácticas y reconocimiento de la: masturbación, 
homosexualidad, bisexualidad, frecuencia de relaciones sexuales; sino también, en la 
extensión de la precocidad sexual, liberalización de las costumbres, maduración físico-
sexual temprana, etc. En esta tendencia, Zubarew (2008); citado por Cruz (2011), 
considera que: 
Recientes estudios revelan que la edad de la menarquía se ha adelantado, de 14,8 
años en el año 1890 a 12,6 años en el año 1990, y el intervalo entre la menarquía y la 
edad promedio del matrimonio ha aumentado desde 7,2 años en 1890 a 11,8 años en 




En suma, se adhieren a distintas formas de vivir la sexualidad, además que los 
patrones de comportamiento sexual entre chicas y chicos muestran una tendencia al 
acercamiento; vale decir, “Los jóvenes tienen relaciones sexuales cada vez más pronto, 
cada vez mayor número de ellos y cada vez de forma más igualitaria entre chicos y chicas” 
(Gurrea, 1985, p. 11). 
De otra parte, téngase en cuenta que “Son muchos los mitos y falsas creencias que 
rodean este tema, causando miedo y confusión entre los jóvenes, quienes al carecer de unas 
fuentes de información veraces a las que poder confiar, los toman por verdaderos” 
(Oliveira, 1998, p. 19). Estos mitos, creencias, estereotipos, etc., son creados por los 
medios de comunicación, las sociedades y particularmente por las familias y son de gran 
influencia en los comportamientos y actitudes hacia la sexualidad en los adolescentes. Es 
lamentable por ejemplo que muchos de los adolescentes sexualmente activos no usen 
anticonceptivos, poniéndoles en riesgo de sufrir serias consecuencias, como son las 
enfermedades de transmisión sexual y embarazos prematuros y/o no deseados; y 
consecuentemente, emergen serias implicaciones económicas, sociales, familiares e incluso 
para la salud y vida misma. 
Es fundamental señalar que, según Cruz (2011), 
La brecha que se produce entre la madurez física, la madurez psíquica y la madurez 
emocional de los adolescentes presenta una situación de preocupación por la 
conducta sexual precoz y los riesgos a los que los adolescentes se encuentran 
expuestos como el embarazo adolescente, enfermedades de trasmisión sexual y el 
SIDA (p. 36). 




El embarazo no deseado, el aborto y las enfermedades de transmisión sexual son las 
principales consecuencias negativas del ejercicio sexual de los adolescentes, quienes 
privados de una adecuada educación sexual, son marcados por experiencias negativas 
que evitaríamos con una educación sexual positiva (p. 139). 
Por otra parte, uno de los problemas más graves del sistema educativo peruano es el 
fracaso escolar, situación que tiene relación directa con las deficiencias en la motivación 
académica, tanto del profesorado como de los padres, realidad que impide que los 
estudiantes logren concluir los estudios (deserción escolar) o que concluyen con retrasos y 
con resultados académicos nada satisfactorios, egresando con una preparación muy por 
debajo de los niveles esperados y establecidos, repercutiendo negativamente en el sistema 
social y familiar. Fracaso escolar que tiene su explicación, básicamente en los 
determinantes académicos, sociales, personales y familiares. 
Vale decir, a lo largo del proceso educativo (desde el inicio de la educación básica 
regular hasta llegar a la universidad), el estudiante enfrenta momentos especialmente 
delicados cuando realiza la transición de un nivel educativo a otro, particularmente del 
nivel secundario al universitario, grupo al cual (4° y 5° de secundaria) pertenece la 
población objeta del presente estudio, resultando ser un grupo estudiantil potencialmente 
más vulnerable en términos de decidir y marcar el destino académico a partir de la 
culminación de la educación secundaria. Dentro de ese marco, 
La preocupación por los resultados académicos de los alumnos es constante en 
quienes tienen alguna relación con ellos. En realidad, lo que preocupa son los malos 
resultados, el fracaso escolar. Los padres se angustian ante el fracaso o los malos 
resultados de sus hijos y no saben qué hacer. Los profesores se sienten frustrados 
cuando sus alumnos no consiguen lo que ellos se proponen (España, Ministerio de 




Frente a esta situación, no queda nada; sino analizarlo y abordarlo, línea en la cual se 
ubica el presente estudio, considerando que si bien este problema no es nuevo; pero el 
proceso motivacional y la diversidad de factores que influyen  en él, hacen difícil su 
comprensión y formular una propuesta, por lo que muchos maestros están desorientados 
ante la situación y con frecuencia se sienten impotentes; peor aún los padres están 
preocupados y desesperados, no se explican el por qué sus hijos presentan bajos 
desempeños académicos, incluso otros están ya resignados o simplemente justifican su 
poco o deficiente esfuerzo por lograr motivarlos; mientras que: 
La mayoría de los estudiantes que están en esta situación no la ven tan dramática y 
tratan de tranquilizar a padres y profesores prometiendo que van a cambiar, que se 
van a esforzar y que van a mejorar sus resultados, promesa que lamentablemente en 
la mayoría de los casos no llega a mantenerse o, ni siquiera, a iniciarse” (España, 
Ministerio de Educación y Ciencia, 2008, p. 27). 
En consecuencia, “Esta situación, (…) puede calificarse como frustrante para 
algunos alumnos, angustiosa para muchos padres, problemática para los profesores y 
disfuncional para el sistema educativo y la sociedad en general” (España, Ministerio de 
Educación y Ciencia, 2008, p. 27). Sin embargo, para Alonso Tapia (1991); citado por 
Ministerio de Educación y Ciencia (2008).  
Las actitudes hacia el aprendizaje, la motivación, en definitiva, son tomadas por 
padres y profesores (…) como la causa última de sus conductas de aprendizaje y de 
su rendimiento escolar, es decir, los alumnos no aprenden porque no están 
motivados. Esto es cierto, pero muchos alumnos no están motivados, porque no 
aprenden (p. 20). 
Siendo el grupo familiar el primero que entra en contacto con el sujeto y el que 




mayor de los padres, tanto en la consolidación de las actitudes hacia la sexualidad, como 
en la motivación académica de sus hijos. En este sentido, es pertinente señalar que el tipo 
de clima socio-familiar juega un rol protagónico, en la configuración y transferencia de 
expectativas, sentimientos y conductas de los padres hacia los hijos, orientado al 
establecimiento de una personalidad segura, responsable y con posibilidades de éxito en la 
vida, y en particular, en cuanto concierne a las actitudes hacia la sexualidad y motivación 
académica de los estudiantes del 4° y 5° de secundaria del distrito de Tamburco. 
En esta orientación, el presente estudio pretende contribuir en el esfuerzo de absolver 
los problemas planteados, a partir de la identificación de las percepciones del clima socio-
familiar, las actitudes hacia la sexualidad y la motivación académica de los estudiantes 
involucrados en el presente trabajo; y por medio de la determinación de relación del clima 
socio-familiar, con las actitudes hacia la sexualidad y con la motivación académica. 
Entendida de esta manera y en base a los resultados de la presente investigación, es 
legítimo pensar que los actores involucrados de las instituciones como la familia y el sector 
educación u otra de mayor alcance como el Estado, tomen en cuenta en sus planes, 
programas y/o proyectos específicos o integrales, los aspectos distorsionadores que tengan 
que ver o se deriven de las variables de estudio, a fin de superarlos y/o contrarrestarlos. 
1.2. Formulación del problema: 
1.2.1. Problema general 
¿Qué relación tiene el clima socio-familiar con las actitudes hacia la sexualidad y 
con la motivación académica de los estudiantes del 4° y 5° de secundaria del 






1.2.2. Problemas específicos: 
- ¿Cuál es la valoración del clima socio-familiar, las actitudes hacia la sexualidad y la 
motivación académica? 
- ¿Qué relación existe entre el clima socio-familiar y las actitudes hacia la 
sexualidad? 
- ¿Cuál es la relación existente entre el clima socio-familiar y la motivación 
académica? 
1.3. Objetivos de investigación 
1.3.1. Objetivo general 
Establecer la relación del clima socio-familiar con las actitudes hacia la sexualidad 
y con la motivación académica de los estudiantes del 4° y 5° de secundaria del 
distrito de Tamburco. 
1.3.2. Objetivos específicos: 
- Describir la valoración del clima socio-familiar, las actitudes hacia la sexualidad y 
la motivación académica. 
- Determinar la relación entre el clima socio-familiar y las actitudes hacia la 
sexualidad. 
- Establecer la relación existente entre el clima socio-familiar y la motivación 
académica. 
1.4. Importancia y alcance de la investigación 
El presente estudio parte de la idea que la familia ocupa un lugar central de la vida 
social y es base del bienestar general de los miembros que la integran; portadores y 




materiales, en cada uno de los períodos de la vida; aunque en la infancia y la adolescencia 
parece mucho más evidente; sin embargo, en la actualidad, es común encontrar en nuestra 
sociedad problemáticas relacionadas con el ámbito familiar, lo que ha provocado una 
creciente preocupación de los profesionales de la psicología, sociología, antropología y 
entre otras disciplinas. 
En ese sentido, es cada vez más imperativo la necesidad de realizar estudios 
relacionados con la temática en cuestión y particularmente la dimensión del clima socio- 
familiar; en la medida que el clima familiar “no es el adecuado debido a la existencia de 
conflictos, falta de cohesión o apoyo entre sus miembros se favorece que entre sus hijos 
tenga más fuerza la incidencia de factores ambientales estresantes produciendo problemas 
tanto internos como externos” (Conger, Conger, Elder, Lorenz, Simons, y Whitbech, 1992; 
Conger, Ge, Elder, Lorenz y Simon, 1994; Harold y Conger, 1997; Ostrander, Weinfurt y 
Nay, 1998; citado por Pichardo, Fernández y Amezcua, 2002, p. 576). 
En esta perspectiva, el presente estudio resulta ser muy importante, puesto que 
analiza la posible “relación del clima socio familiar con las actitudes hacia la sexualidad y 
la motivación académica de los estudiantes del 4° y 5° de secundaria del distrito de 
Tamburco”, es decir, en qué medida las buenas o deficientes relaciones, desarrollo y 
estructura familiar se relacionan; por una parte, con la afectividad, conocimientos y 
comportamiento sexuales; y de otra, con la motivación intrínseca, extrínseca y 
desmotivación de los estudiantes objeto del presente estudio. 
En ese sentido, la relevancia del presente estudio, está enmarcado en las 
características del ámbito de estudio, no solo por su ubicación; sino también, por sus 
condiciones socioeconómicas, psicosociales y culturales; y particularmente, por lo 
novedoso que resulta la temática y/o las variables de estudio, por ser una de las primeras 




las variables en cuestión, es preciso señalar que la correspondencia relacional que la 
atribuyen, no concuerdan con lo del presente, vale decir, no se ha encontrado trabajos 
análogos que involucren la búsqueda de relación del clima socio-familiar con las actitudes 
hacia la sexualidad y con la motivación académica, situación que le atribuye el carácter de 
singularidad. 
Además, se asume que el presente estudio es un aporte al conocimiento, en la 
medida que si se conoce el grado de relación entre las variables de estudio y se recurre a 
las deducciones e inferencias de las mismas, el accionar preventivo estará cimentado en 
sólidas bases teóricas, vale decir, permitirá una mejor comprensión de la problemática y 
consecuentemente una adecuada intervención. Pretende promover el acrecentar el nivel de 
información y conocimiento que tienen los actores involucrados y las instituciones como la 
familia y los establecimientos educativos, información sustantiva que permitirá la 
determinación y conocimientos de los patrones de conducta recurrentes que tipifican a los 
estudiantes con relación al clima familiar, conductas sexuales y motivación académica. 
De otra parte, la investigación se sustenta en el ámbito práctico, porque posibilita 
conocer e identificar algunos patrones de relacionamiento familiar, de conductas sexuales y 
procesos motivacionales que poseen los estudiantes del 4° y 5° de secundaria, percibidos 
desde la perspectiva de ellos y cómo estas variables pueden influir en su desenvolvimiento 
personal, social y familiar. Al mismo tiempo, esta investigación puede contribuir al 
desarrollo de programas de ámbito familia para ayudar a disminuir los conflictos y mejorar 
el clima familiar; del ámbito de los estudiantes, que les permita un adecuado 
comportamiento sexual y una motivación académica óptima para un mejor desempeño 
académico. 
Además, los educadores tienen que ver con la formación integral de los estudiantes, 




de prevención para proteger las generaciones futuras. Así también, los resultados 
permitirán conocer los factores de riesgo del comportamiento y la conducta sexual de los 
adolescentes, lo cual de manera correlativa, puede servir para sugerir recomendaciones a 
los padres de familia, los educadores, tanto como a los profesionales de la psicología. Con 
todo, los principales beneficiados serán, desde luego, los propios estudiantes de los centros 
de educación secundaria del ámbito del distrito de Tamburco, instituciones educativas y 
particularmente las unidades familiares. Y también contribuir con un nuevo enfoque 
metodológico que permita incrementar y profundizar el conocimiento respecto de los 
factores que están desencadenando ciertos desequilibrios. 
La utilidad de la presente investigación, radica en la necesidad de contar con 
estudios que examinen la percepción del conjunto de características propias de los 
estudiantes en cuanto concierne al clima familiar, la actitud ante la sexualidad y la 
motivación académica, a fin de generar estrategias preventivas y de intervención en cada 
uno de los ámbitos temáticos señalados en beneficio de los estudiantes objeto del presente 
estudio y los adolescentes en general. Sin embargo, es pertinente considerar que la familia, 
como institución, es la responsable de formar en valores y emociones a los adolescentes, 
así como el introducirlos en una socialización adecuada. 
En ese sentido, la participación de los padres, tanto en la constitución de adecuados 
comportamientos sexuales como en el mejor aprendizaje y rendimiento académico de sus 
hijos, adquirirá gran beneficio, ya que el estar involucrados en el proceso formación de los 
hijos, les permitirá una mejor comunicación y por ende, apoyo en los momentos 
necesarios, repercutiendo en buenos resultados, tanto académicos como personales, ya que 
el adolescente presenta mayor seguridad en la toma de decisiones y en la elección de 
amigos o estudios posteriores. Además, esta investigación también servirá de apoyo para 




contribuyendo a abrir un campo de conocimiento teórico-práctico en un área tan 
fundamental como es el clima familiar y sus relaciones con dimensiones disímiles. 
1.5. Limitaciones de la investigación 
- Siendo el interés específico del presente estudio, recabar apreciaciones y evaluar el 
clima soco-familiar únicamente desde la perspectiva de los estudiantes, los resultados 
a las que se arribó puede tener cierto grado de sesgo, al no considerar y confrontar 
con las percepciones de los otros miembros familiares de los estudiantes que 
eventualmente puedan tener una percepción diferente o con distinto matiz sobre el 
clima familiar. 
- Al evaluar el tema de las actitudes hacia la sexualidad, es probable que no se haya 
obtenido datos del todo fidedignos, porque de modo alguno los estudiantes se 
muestran reacios a proporcionar información sobre su sexualidad, ya sea por: 
vergüenza, desconfianza, tabúes o por ser una cuestión clásicamente considerada 
como íntimas y/o de gran sensibilidad del ser humano y de los individuos en 
particular. 
- La realización del presente trabajo, en general ha evidenciado escasa existencia de 
fuentes bibliográficas a cerca de las variables de estudio; en particular, a nivel 
nacional y casi inexistente a nivel local. Y también, se padece de la poca presencia de 
instituciones y especialistas abocados a las temáticas en cuestión, y un entorno social 
que muestra desidia y pasividad, a pesar de su percepción como problemas serios y 














Capítulo II. Marco teórico 
2.1. Antecedentes del estudio 
Al revisar trabajos de investigación relacionados con las variables del presente 
estudio, se ha podido identificar las evidencias siguientes: 
Rosas (1997), en su Tesis de Maestría, titulado “Funcionamiento familiar y 
rendimiento escolar del adolescente”; cuyo objetivo fue, determinar la relación que existe 
entre el nivel de funcionamiento familiar con el rendimiento académico del adolescente; de 
tipo descriptivo correlacional, una población de 954 familias que un hijo adolescente 
estuvo cursando el nivel medio básico en una escuela secundaria de un municipio del área 
metropolitana de Monterrey. El muestreo fue aleatoria estratificada proporcional para cada 
grado escolar, dando un total de 275 familias con un adolescente, con un nivel de 
significancia de = 0,05 y un error de estimación de 0,05; sin embargo, solamente trabajó 
con 240 familias ya que 25 de ellas se rehusaron a participar en el estudio y 10 no se 




1. De acuerdo a los resultados de este estudio se puede decir que las familias con 
adolescentes sobre funcionalidad familiar es de un nivel medio, lo que indica que 
tienen un funcionamiento saludable para ellos. Lo cual hace pensar que este grupo 
tiene una vida familiar aparentemente satisfactoria. 
2. Se encontró que existe una relación entre funcionamiento familiar y rendimiento 
escolar, lo que concuerda con el postulado de Olson (1983) en donde menciona que 
en familias funcionales es más probable que los miembros tengan éxito. 
3. En cuanto al resto de factores demográficos del adolescente (coeficiente intelectual, 
materias reprobadas, grado escolar, edad y sexo.), solo se encontró una relación 
positiva y significativa para el factor edad del adolescente y funcionamiento familiar, 
el cual fue más evidente al correlacionarlo con adolescentes del sexo femenino. 
4. En cuanto a los factores familiares del adolescente (ocupación de los padres, edad, 
estado civil, tipo de familia, número de miembros y etapa de desarrollo), se encontró 
una relación moderada solo en la etapa de desarrollo y funcionamiento familiar. 
5. El instrumento utilizado FACES II, mostró consistencia de sus datos ya que registró 
un alfa de Cronbach de .81, lo que sugiere ser útil para medir la funcionalidad de la 
familia. 
6. La información obtenida en éste estudio proporciona una evidencia más de un marco 
de trabajo útil para la enfermera comunitaria, ya que sin duda le permitirá 
comprender y explicarse algunas conductas del adolescente respecto a su familia y le 
permita redefinir como trabajar con la familia y a la vez se diferencie de otras 
disciplinas. 
Ferreira (2003), en su tesis doctoral titulado: “Sistema de interacción familiar 




cuyo objetivo fue determinar las diferencias, respecto al tipo de familia y autoestima, de un 
grupo de menores que se encuentran en situación de abandono moral o prostitución por 
otro que no se encuentra en esta situación”; es de tipo descriptivo, comparativo y 
correlacional, muestreo no probabilístico intencional, la muestra estuvo constituida por 182 
casos en abandono moral. Las conclusiones a las que llegó son las siguientes: 
1. Existen diferencias significativas entre las puntuaciones medias alcanzadas en 
cohesión, adaptabilidad y autoestima entre un grupo de menores en situación de 
abandono moral con otro grupo en no abandono moral. 
2. Existe asociación entre los tipos de familia en un grupo de menores que se 
encuentran en situación de abandono moral con otro grupo que no se encuentra en 
situación de abandono moral. 
3. Existe asociación entre niveles de autoestima en grupo de menores que se encuentran 
en situación de abandono moral con otro que no se encuentra. 
4. No se han encontrado relación entre tipo de familia y niveles de autoestima en grupo 
de menores en situación de abandono moral. 
5. Existe relación entre tipo de familia y niveles de autoestima en grupo de menores sin 
situación de abandono moral. 
Zavala (2001), en su tesis titulado “Clima familiar, su relación con los intereses 
vocacionales y los tipos caracterológicos de los alumnos del 5to. año de secundaria de los 
colegios nacionales del distrito del Rímac”; cuyo objetivo fue: conocer la relación 
existente entre las dimensiones del clima familiar, los intereses vocacionales y los tipos 
caracterológicos de los alumnos del 5to grado de secundaria de los colegios nacionales del 
distrito de Rímac; tipo de investigación descriptivo, correlacional y transversal, con una 




de 286 alumnos de 11 colegios de gestión estatal del distrito de Rímac. Las conclusiones 
directamente relacionadas a las hipótesis de estudio son como sigue: 
1. En H1 se acepta la Hipótesis Nula porque no existe relación significativa entre la 
dimensión relaciones del clima familiar y los intereses vocacionales de los alumnos 
evaluados. 
2. En H2 se rechaza la Hipótesis Nula porque no existe relación significativa entre la 
dimensión desarrollo del clima familiar y los intereses vocacionales de los alumnos 
evaluados. 
3. En la H3 se acepta la Hipótesis de Investigación porque existe relación significativa 
entre la dimensión estabilidad del clima familiar y los intereses vocacionales de los 
alumnos evaluados. 
4. En la H4 se acepta la Hipótesis de Investigación dado que los alumnos del 5to. grado 
de secundaria de los colegios nacionales del distrito de Rímac con diferente tipo 
caracterológico se diferencian significativamente en la dimensión relaciones del 
clima familiar. 
5. En la H5 se acepta la Hipótesis de Investigación puesto que los alumnos del 5to. 
grado de secundaria de los colegios nacionales del distrito de Rímac con diferente 
tipo caracterológico se diferencian significativamente en la dimensión desarrollo del 
clima familiar. 
6. En la H6 se acepta la Hipótesis de Investigación porque que los alumnos del 5to. 
grado de secundaria de los colegios nacionales del distrito de Rímac con diferente 





Pinto (2008), en su tesis doctoral, titulado “Amor y personalidad en universitarios 
aymaras del departamento de la Paz”; cuyo objetivo fue  determinar la relación existente 
entre los tres componentes del concepto de amor según la teoría de Sternberg con los cinco 
grandes factores de la personalidad en varones y mujeres aymaras, estudiantes de las 
Unidades Académicas Campesinas de la Universidad Católica Boliviana; investigación de 
tipo descriptivo, correlacional transversal, con una muestra probabilística de 316 sujetos (y 
finalmente con 435 participantes) de total de 1747 universitarios; las tres primera 
conclusiones a las que arribó son las siguientes: 
- La escala “pasión” no correlaciona con “responsabilidad”, es probable que las 
personas indistintamente a su nivel de pasión puedan no ser responsables. Lo propio 
ocurre entre la “pasión” y la “amabilidad”. 
- El “compromiso” no correlaciona con “apertura a la experiencia”, lo que indica que 
la “apertura a la experiencia”, es independiente de los niveles de compromiso; lo 
propio ocurre con el “neuroticismo” con “apertura a la experiencia”, por lo que es 
probable que la estabilidad emocional sea indiferente al factor de la “apertura a la 
experiencia”. 
- La “pasión” se relaciona con la “intimidad” y el “compromiso”, estableciendo que 
los tres componentes del amor son dependientes el uno del otro, confirmando la 
hipótesis de Sternberg y Grajek (1984). Por lo que es factible planear que el concepto 
de amor conformado por tres componentes se establece también en la cultura aymara 
y que por lo tanto es probable que sea independiente de la cultura. 
Masías (2006). En su tesis para optar el grado de magíster en Psicología Educacional, 
titulado “Relación entre actitudes hacia la sexualidad y nivel de conocimiento sobre 




objetivo fue “conocer la relación entre las actitudes hacia la sexualidad y el nivel de 
conocimiento sobre factores de riesgo de discapacidad prenatal en adolescentes de 4to. y 
5to. grados de secundaria de tres instituciones educativas del cono sur de Lima”; estudio de 
nivel descriptivo no experimental de tipo transversal, el muestreo en la primera etapa fue 
no probabilístico por conveniencia y en la  segunda etapa fue probabilística, 
considerándose el tamaño de muestra final a 224 alumnos, de un total de 1009 alumnos; 
cuyas principales conclusiones son: 
1. La investigación alcanza los hallazgos comparativos valiosos según grupo de género 
(hombres y mujeres) que existen diferencias significativas en el nivel de 
conocimiento general, en ecología fetal, en parto sin peligro y actitud general hacia la 
sexualidad. No existen diferencias significativas en la salud sexual y reproductiva ni 
tampoco en la atención y nutrición prenatal. 
2. Por grupo de edades (14-16, 17-17), no existen diferencias en ninguna de las 
variables estudiadas. 
3. Por grupo de años de estudio (4to. y 5to. grados de secundaria) se ha encontrado 
diferencias significativas sólo en salud sexual y reproductiva, en el resto de las 
variables no existen diferencias. 
4. Por lugar de procedencia existe diferencia significativa solo en el nivel de 
conocimiento general, en el resto de las variables no existe diferencias. 
5. La investigación aporta datos con respecto a los resultados generales sobre las 
actitudes los/las adolescentes hacia la sexualidad, encontrándose que el 57,01% de 
los adolescentes de la muestra total presentan una actitud indiferente hacia la 




actitud negativa. Estos datos serán de utilidad para investigaciones posteriores con 
mucha más profundidad. 
6. La investigación alcanza datos exploratorios con respecto a los resultados generales 
del conocimiento sobre los factores de riesgo de discapacidad prenatal, hallándose 
que el 62.15% de los/las adolescentes presentan conocimiento de nivel medio. El 
28.97% de conocimiento de nivel alto. Y el 8.88% de conocimiento de nivel bajo. 
Esta información servirán para la toma de decisiones en el programa de intervención 
educativa en el área de promoción y prevención de la salud sexual y salud 
reproductiva de los/las adolescentes. 
7. Alcanzamos datos específicos del conocimiento sobre factores de riesgo en la etapa 
prenatal por ámbitos: el 65,02% de la muestra total de los/las adolescentes tienen 
conocimiento sobre los factores de riesgo en ecología fetal. El 57,86% en atención y 
nutrición prenatal. El 56,64% en salud sexual reproductiva. Y el 28,39% sobre el 
parto sin peligro. Pero un grupo considerable, el 71,61%, de los/las adolescentes 
desconocen los riesgos y peligros en el parto sin peligro. El 43,36% en salud sexual 
reproductiva. El 42,14% en atención y nutrición prenatal. Y el 34,98% en ecología 
fetal. 
Cruz (2011), en su tesis para optar el grado de Doctor en Educación, titulado 
“Educación de la sexualidad para alumnos y alumnas escolares del bicentenario análisis y 
propuesta”; cuyo objetivo fue, caracterizar las principales propuestas del Ministerio de 
Educación sobre educación de la sexualidad, su presencia en el marco curricular y su 
aplicación en las prácticas pedagógicas para responder a las necesidades de aprendizaje de 
afectividad y sexualidad de alumnos y alumnas del bicentenario; se enmarca dentro del 
paradigma cualitativo de investigación pues pretende estudiar grupos pequeños pero 




acontecimientos desde una perspectiva holística, en cuyo estudio, para asegurar la puesta 
en marcha de la educación de la sexualidad de alumnos y alumnas, se presenta siguientes 
propuestas: 
1. Primera propuesta: Que la educación de la sexualidad proceda desde el marco 
curricular y que emane del sector de orientación, con objetivos fundamentales y 
contenidos mínimos obligatorios definidos desde primer año básico a cuarto año 
medio, con una progresión según etapas de desarrollo evolutivo, desde el cual cada 
establecimiento educacional diseñe sus propios planes y programas en función de su 
proyecto educativo.  
2. Segunda propuesta: Se estipula que la educación de la sexualidad como instancia 
formativa responda a las dimensiones físicas, psíquicas y espirituales de la persona 
en forma integrada, lo que implica el conocimiento de su persona y conciencia de su 
pensar, actuar y amar, promoviendo la capacidad de subordinar la voluntad a lo que 
indique la razón. 
3. Tercera propuesta expresa la necesidad de contar con un programa sistemático de 
orientación desde primer año básico a cuarto año medio, que incluya la educación de 
la sexualidad de modo de entregar a los establecimientos educacionales un referente 
mínimo, desde el cual puedan diseñarse planes propios para cada escuela o liceo y 
que responda a las expectativas de estudiantes de la escuela, de sus padres y 
maestros. 
4. Cuarta propuesta hace un llamado a la educación superior, responsable de preparar a 
los futuros profesores para alcanzar competencias en la temática de educación de la 
sexualidad a nivel de conocimientos teóricos conocimientos prácticos, 





5. Quinta propuesta apunta a designar - de preferencia - a la persona del profesor jefe y 
prepararlo para que él cumpla este rol. 
6. Sexta propuesta atañe a los procedimientos: Cabe señalar que la educación de la 
sexualidad consiste en un acompañamiento, lo que implica sistematización, dada por 
un programa, considerando la educación de la sexualidad en un proceso formativo 
continuo durante la etapa escolar, desde el párvulo hasta el término de la enseñanza 
media. 
7. Séptima propuesta se relaciona con la anterior: Es necesario actualizar recursos 
pedagógicos acordes a un programa de educación de la sexualidad en educación 
escolar, con material didáctico pertinente, para cada curso o nivel. 
8. Octava propuesta consiste en proveer en el horario lectivo de cada curso con otra 
hora pedagógica semanal, para orientación, que se preocupe de la formación humana 
o educación de la sexualidad de los alumnos y alumnas desde primer año básico a 
cuarto año medio, realizada por la profesora o profesor jefe, considerando que de 
alguna manera cumple un rol de atención, responsabilidad y liderazgo sobre los 
alumnos y alumnas de su curso. 
Allen (2000), en su tesis para obtener el grado de Maestría en Ciencias de 
Enfermería, titulado “Factores que influyen en la decisión de inicio de vida sexual en 
adolescentes”. Tesis con énfasis en salud comunitaria; estudio de tipo descriptivo, 
transversal y correlacional; con una muestra de 298 adolescentes de una escuela 





1. La necesidad que tiene el adolescente de reafirmar su autoconcepto, así como de 
filiación con su grupo de edad y de independencia de la familia de origen, se ratifica 
en el estudio. 
2. La validación de los instrumentos empleados para medir el autoconcepto y la 
percepción de la interacción del adolescente con su padre y sus amigos son 
confiables. 
3. Se aprecia una correlación negativa en cuanto a la percepción de la interacción del 
adolescente con sus amigos, así como una fuerte vinculación y filiación. 
4. El concepto de interacción de Imogen King fue posible abordarlo desde la 
percepción de los sujetos. 
García (2011), en su trabajo fin de máster en intervención en convivencia escolar, 
titulado “Estudio sobre la motivación y los problemas de convivencia escolar”; se ha 
realizado con una muestra de 138 alumnos de un instituto público; la media de edad de la 
muestra es de 14,85 años, con edades comprendidas desde los 13 hasta los 18 años. Se han 
utilizado dos cuestionarios. El primero de ellos es la Escala de Motivación Educativa 
(EME) adaptada para la ESO y el otro instrumento utilizado es una adaptación del 
cuestionario de dificultades en la convivencia escolar de Ortega y del Rey (2003). 
Las tres primeras conclusiones relacionadas a la motivación fueron: 
1. Los resultados obtenidos en este estudio muestran que, a nivel general, la mayoría de 
los alumnos con los que se trabajó estaban motivados intrínsecamente 56,9% y 
extrínsecamente 52,8% y un porcentaje escaso de la muestra estaba desmotivada 
28,6%. Si desglosamos la motivación extrínseca, en nuestra muestra había un 58,2% 
de alumnos con alta regulación externa, un 51,9% de alumnos con regulación 




motivación intrínseca, un 69,1% mostró alta motivación intrínseca al conocimiento, 
un 47,8% manifestó alta motivación a las expectativas estimulantes y un 58,4% 
presentó valores altos de motivación intrínseca al logro. 
2. En cuanto al tipo de motivación en función del género, solo se encontraron 
diferencias significativas en la motivación intrínseca al logro. Aun así los valores que 
se registraron fueron un poco más altos en las mujeres cuando se trataba de las 
categorías de motivación intrínseca, mientras que los hombres presentaron medias un 
poco más altas que las mujeres en motivación extrínseca y desmotivación. Estas 
diferencias relacionadas con el género ya las encontraron autores como Vallerand y 
Bissonnette (1992) o Cerezo-Rusillo y Casanova (2004) en estudios anteriores. 
3. Por otro lado, al estudiar los tipos de motivación en cuanto al curso escolar, se 
obtuvo que los alumnos de 4º de la ESO mostró niveles más altos que 2º de la ESO 
de motivación extrínseca, así como de sus tres tipos de regulación, obteniéndose 
diferencias significativas en la regulación externa y la identificada. En cuanto a la 
motivación intrínseca, ambos cursos mostraron niveles similares, por lo que no se 
obtuvieron diferencias significativas. Y, respecto a la desmotivación, 4º de la ESO 
contaba con más alumnado desmotivado que 2º de la ESO, presentando diferencias 
significativas entre ambos. Esto puede deberse a lo que autores como Alonso-Tapia 
(2002) o Gottfried, Fleming y Gottfried (2001) denominan el proceso del declinar de 
la motivación intrínseca, que explica cómo el alumno comienza su escolaridad con 
alta motivación intrínseca pero a medida que avanza de curso y se adentra más en el 
sistema de educación actual basado en los procesos de recompensa-castigo, va 
cambiando esa motivación intrínseca inicial por una motivación extrínseca, por lo 





Suarez (2008), en su tesis doctoral titulado “Motivación académica en estudiantes de 
enseñanza secundaria posobligatoria en la Isla de Gran Canaria”; se han dado tres “tipos 
de estudio”, cada uno de los estudios con su propio procedimiento y resultados; 
concretándose estas en: 
ESTUDIO UNO: “Validación de la versión high school de la escala de motivación 
académica AMS (Vallerand et al., 1992)”. Conclusiones: 
1. Se ha traducido, adaptado y validado al español la versión high school de la AMS 
(Vallerand et al., 1992) a través de métodos fiables, contrastados y 
metodológicamente adecuados, y que finalmente hemos denominado Escala de 
Motivación Académica (EMA). 
2. Los resultados del análisis factorial confirman parcialmente la estructura de siete 
factores correlacionados propuesta por Vallerand et al. (1989) y Vallerand et al. 
(1992). 
3. Las correlaciones entre las subescalas de la EMA confirman la idea de un continuo 
de autodeterminación, aspecto que apoya la validez de constructo de la EMA. 
4. Las correlaciones entre las subescalas de la EMA con el autoconcepto académico y 
con la autoestima apoyan la validez de constructo de la EMA. 
5. Tanto la consistencia interna de cada una de las subescalas como las correlaciones 
test-retest han obtenido niveles adecuados dando apoyo estadístico a la fiabilidad de 
la escala. 
6. Se han obtenido diferencias de género en tres de las subescalas, lo que apoya la 
utilidad de la EMA. De la misma forma, se han encontrado diferencias entre los 
estudiantes de bachillerato y de formación profesional, lo que también apoya la 




ESTUDIO DOS: “Análisis del rol de los mediadores psicológicos en una secuencia 
motivacional”. Conclusiones: 
1. Se han probado cuatro modelos motivacionales, encontrando que la secuencia 
“mediador 1  MI  mediador 2  consecuencias” empleada en el modelo 4 fue la 
que mostró mejores índices de ajuste y mayor varianza explicada. 
2. Dicho modelo presenta una estructura invariante en función de la variable género de 
los participantes. 
3. El autoconcepto académico es un mediador entre los factores MI y consecuencias. 
4. Este modelo es útil y válido para su empleo en los estudiantes que componen la 
muestra de estudio, tanto estudiantes de bachillerato como estudiantes de formación 
profesional. 
5. Los resultados apoyan parcialmente los postulados de la TAD. 
ESTUDIO TRES: “Perfiles motivacionales”. Conclusiones: 
1. Se confirman las hipótesis de partida H1, H2 y H3 y H4. 
2. Se han encontrado diferencias significativas, en función de las variables criterio 
niveles de autoestima y número de asignaturas aprobadas, entre las variables que se 
emplearon en el modelo de ecuaciones estructurales del estudio 2. 
3. Se han elaborado los perfiles de los estudiantes de la muestra en función de las 
variables criterio nivel de autoestima y número de asignaturas aprobadas. 
4. Se han realizado análisis discriminantes con las variables criterio nivel de autoestima 
y número de asignaturas aprobadas por los estudiantes que han clasificado de forma 
aceptable los casos agrupados originales y han aportado validez discriminante a la 




Bueno (1993), en su tesis doctoral, titulado “Motivación en los alumnos de bajo 
rendimiento académico: desarrollo y programas de intervención”; los objetivos 
propuestos fueron: a) Pasar una rápida revista histórico-panorámica al problema de la 
motivación y sus teorías. b) Verificar el estado de los últimos avances científicos en este 
campo tanto a nivel teórico como práctico, c) Llevar a cabo un estudio evolutivo 
transversal en una población escolarizada sobre algunos aspectos motivacionales a la luz 
de una teoría (la atribucional de B. Neiner) y d) Sobre esos resultados, diseñar y verificar la 
eficacia de un programa de enriquecimiento motivacional, cuyas conclusiones son las 
siguientes: 
1. Desde la perspectiva histórica, la motivación no sólo posee unas ya lejanas raíces 
sino que se encuentra aún hoy en continua evolución en el intento de poder explicar, 
sus diversas teorías, la realidad de lo que sucede en el sujeto, por lo tanto es todavía 
un campo de horizontes abiertos. 
La teoría de las atribuciones causales sigue siendo aún una teoría válida que tras 
continuos estudios de verificación ha mejorado su modelo y ha permitido establecer 
unas bases sólidas para el avance científico en este área. 
Las actuales teorías sobre la motivación partiendo de esos constructos anteriores 
(p.ej., la teoría expectativa-valor), se dirigen hacia una concepción cognitiva de la 
motivación (p.ej., Bandura, Borkowskí, Schunk, McCcnbs, etc.) dentro de los 
contextos específicos de su aplicación (p.ej., Brophy y Dweck, etc.). 
2. El enfoque evolutivo de las atribuciones causales en los sujetos de esa faja de edad 
considerada, nos ha permitido por un lado verificar y aclarar otras investigaciones de 
enfoque similar sobre el desarrollo y diferenciación de las atribuciones según el sexo, 




motivación, aun parcialmente, en el contexto escolar a la vez qué nos ha 
proporcionado claves para la intervención. 
3. Los programas de intervención que actualmente se barajan no se centran en un solo 
enfoque o teoría; sino que intentan abarcar, de modo ecléctico, las más eficaces 
aportaciones hechas, al mismo tiempo que ya no aparecen aislados en el contexto 
escolar sino unidos, como elemento de mejora de, a otros programas de intervención 
(p.ej. enseñanza de estrategias) 
Es muy significativo el avance realizado en los programas de intervención primero 
porque ha supuesto el paso de la mera especulación a la acción para la mejora de la 
situación, y segundo porque han sido enfocados desde dentro del contexto de 
aplicación y no desde fuera como un remedio in extremis; esto significa su inserción 
como algo inherente a ello y no, como decíamos, postizo. 
4. El programa de intervención que hemos llevado a la práctica no ha conseguido los 
fines que perseguíamos; las referencias científicas al respecto que nos proporcionan 
un marco de aplicaciones y sugerencias para futuras intervenciones, a pesar de 
señalar el qué son incapaces de identificar con precisión el cómo, no sólo aquí sino 
también en sus teorías que presentan. 
Como siempre la experimentación fundamentada en unas cuantas ideas difusas será 
quien nos dé la solución deseada. 
2.2. Bases teóricas 
2.2.1. Proposiciones teóricas sobre el clima socio-familiar 
Las características de los patrones familiares son diversas, a la vez han ido 
cambiando y adaptándose a través del tiempo y siguen experimentando cambios; en este 




(2004), referida por Gallego (2006), señaló que “la vida familiar es tan diversa como la 
clase y tipos de personas que crean las familias. En una sociedad coexisten 
simultáneamente variadas formas y tipologías de familia, al igual que numerosas formas de 
vida familiar” (p. 21); pero paralelamente, estas diferencias familiares, soportan 
desequilibrios en el interior de los mismos; aunque, según lo sostenido por Alegret, Joana; 
et al. (2005) “Si las diferencias de planes comporta de momento complicación, lo cierto es 
que también enriquece el bagaje familiar” (p. 23), haciendo entrever que en una familia 
donde todos se dedican a la misma cosa, puede resultar admirable desde fuera o por otras 
familias, pero que la familia con unas vocaciones u ocupaciones más variadas, pueda que 
se nutra mejor del contraste y enriquezca su relación. 
 En otro momento, Alegret (2005) señaló que “Las familias monoparentales o 
reconstituidos constituyen otro tipo de funcionamiento que debe ser incluido como 
realidad en las formas de organización previsibles por nuestro estado de bienestar” (p. 27); 
situación que en el contexto del presente estudio, también se visibiliza, y aún más, se 
complejiza si se toma en cuenta la situación económica y sociocultural de las familias. 
Dentro de este panorama, “también se concede mucha más importancia en la actualidad al 
tipo de relaciones que se establece entre los miembros de la familia” (Estévez, Jiménez y 
Musitu, 2007, p. 15); puesto que la familia es un entramado o sistema de interacciones 
entre los miembros que la integran. 
Relacionada a las características señaladas en el párrafo que antecede, Alberdi 
(2000), citado por Alegret, et al. (2005), consideró que: 
Las redes familiares se han hecho más largas, (se vive más, [varias generaciones en 
el mismo tiempo]) y estrechas (se vive con menos personas); la libertad y la 




autoridad y la obediencia, acercándose la tasa de separaciones y divorcios a otros 
países europeos de tradición democrática” (p. 27). 
Marco en el que, es fundamental tener en cuenta el tipo de relaciones familiares que 
se producen y reproducen en la actualidad. A continuación se presenta una visión 
panorámica, respecto a las relaciones familiares, reproduciendo algunos pasajes de las 
proposiciones planteadas por Gallego (2006), en la parte introductoria a la temática de 
comunicación familiar. 
Una primera proposición es que las relaciones entre los integrantes de la familia son 
interdependientes; simultáneamente influyen y son influenciados por cada 
integrante. (…); sus partes están interconectadas, razón por la cual las familias se 
conciben mejor como totalidades con respecto a las interrelaciones de su partes, así 
como al contexto en el que están situados (…). 
Otra proposición es que los procesos familiares son estructurados y en patrones, lo 
que otorga cierta coherencia a las familias (…). Las relaciones y los procesos 
cambian en respuesta a las presiones del diario vivir, a los eventos relacionales 
como el matrimonio, al paso del tiempo y a las influencias externas (…). 
La tercera proposición es que las familias se constituyen a través de la interacción 
social y lo que realmente las construye es la comunicación (…). A través de la 
comunicación establecen roles, definen y mantienen reglas; realizan actividades y 
tareas; desarrollan y mantienen patrones comportamentales. 
Por su parte, Estévez, Jiménez y Musitu (2007) señalaron que “es importante que 
las familias puedan cambiar y que esos cambios sean adecuados para afrontar crisis o 
situaciones estresantes (…) en que se ven envueltas todas las familias a lo largo de su 




- Las familias equilibradas en cohesión y adaptación funcionarán más 
satisfactoriamente que las familias extremas. 
- Las familias variarán su grado de cohesión y adaptación en función de situaciones 
inesperadas de estrés y del momento evolutivo de sus miembros. 
- El funcionamiento familiar será más adecuado si existe congruencia entre las 
expectativas y normas reales e ideales de cada miembro y si la comunicación es el 
aspecto crítico que permite o impide esta congruencia. 
- Las familias más equilibradas tenderán hacia pautas de comunicación más positivas 
que las familias extremas. 
- También las familias con una comunicación satisfactoria tenderán más hacia el 
equilibrio familiar gracias a la facilidad para modificar los niveles de cohesión y 
adaptación. 
- Frente a situaciones de estrés o cambios en el desarrollo de sus miembros, las 
familias equilibradas modificarán fácilmente sus niveles de cohesión y adaptación, 
mientras que las familias extremas se resistirán al cambio. 
Algunos de los desequilibrios familiares (crisis), son producto de los diversos 
cambios en muchos campos. Así, resumiendo lo señalado por Quintana (1993, p. 107), en 
los últimos tiempos, se van produciendo o generando nuevos rostros en la familia española 
(y en otros contextos tempero-espaciales, culturales y sociales), como es la promoción de 
una mayor igualdad de derechos y deberes entre hombres y mujeres; mayor comprensión 
para con los hijos, incluso haciendo que estos sean partícipes en la toma de decisiones 
familiares; mayor naturalidad, sinceramiento y libertad en las relaciones sexuales y 
sexualidad, superando los tabúes y silencios; generando así un clima de mayor libertad, 




A partir de lo señalado hasta aquí, es preciso enmarcar y conceptuar el presente 
estudio, en lo referente al clima socio-familiar, entendido este último como algo más que 
la suma de las cualidades individuales, donde la interacción dinámica desarrollada en la 
familia, junto a una serie de elementos estructurales que la condicionan, producen algo que 
ha dado en llamarse clima, complementándose con el desarrollo personal de sus miembros 
y con la consolidación de la estructura y organización familiar. 
Contempla las relaciones interpersonales que se establecen entre los integrantes de 
la familia, lo que involucra aspectos de desarrollo, comunicación, interacción y 
crecimiento personal, lo cual puede ser fomentado por la vida en común. También 
consideran la estructura y organización de la familia, así como el grado de control 
que regularmente ejercen unos miembros sobre los otros (Rosales y Espinosa, 2008, 
p. 67). 
Así entonces, el clima socio- familiar, “actúa como estructurador del 
comportamiento humano y está inmerso en una compleja combinación de variables 
organizacionales, sociales y físicas” (Isaza y Henao (2011, p. 21); de modo que no es 
pertinente visualizar a las familias como algo estático, sino como algo dinámico, donde se 
generan cambios que se ven reflejados en los componentes cognitivos, afectivos y 
comportamentales de los hijos(as). El sistema familiar, es un entramado de interacciones 
que entre sus miembros produce algo que ha dado en llamarse “clima”, línea en el cual, 
Freedman (1980), según Cassullo (s.f.), señaló que “La interacción dinámica desarrollada 
en la familia, junto a una serie de elementos estructurales que la condicionan, son los 
portadores de un clima que contribuye al desarrollo personal de sus miembros” (p. 15). 
En ese sentido, considérese que la temática del clima socio-familiar, tiene una 
particular importancia, puesto que permite el análisis de las modificaciones de conducta 




el ambiente socio-familiar. En consecuencia, entiéndase que la familia no es más que un 
mero conjunto de personas. 
El término «familia» incluye a los progenitores, en pareja o en soledad de madre o 
padre. Y abarca más: los hermanos, los familiares de origen, las nuevas parejas de 
los padres. Todos ellos suponen un vector de influencia en los adolescentes, ya 
directamente, ya a través de los padres” (Alegret, Comellas, Font y Unes, 2005, p. 
19). 
Y entre todos los miembros que las integran, pues la “la familia no es un recipiente 
pasivo, sino un sistema vivo y dinámico donde todo tipo de tensión en alguno de sus 
miembros influye en el resto y en la familia completa como sistema”. (Estévez, Jiménez y 
Musitu, 2007, p. 39). Por lo señalado, la familia tiene una importancia capital en el 
desempeño de aspectos tan básicos como el bienestar emocional y psicológico de sus 
miembros y en particular en los hijos adolescentes, por ser una etapa muy particular de la 
vida humana; situación que depende del grado de intimidad, de su implicación, del apoyo 
social que proveen y del poder y autoridad dados. 
Dentro de este marco, los elementos que configuran el clima socio-familiar son 
diversos. Según la referencia de Jiménez, Ferro, Gómez y Parra (1999), respecto al modelo 
de Robin y Foster (1989), son tres las dimensiones de funcionamiento de las familias. 
a) Habilidades en la comunicación: referido a la habilidad para definir los problemas 
y generar soluciones alternativas mutuamente aceptables y comunicarse 
positivamente sin excesivas acusaciones o a la defensiva. 
b) Sistemas de creencias: ciertas creencias rígidas, expectativas irracionales o 
atribuciones negativas, también pueden agrandar el conflicto, provocando actitudes 




c) Estructura familiar: el modelo presenta hipótesis de alineamiento (coaliciones 
intergeneracionales o triangulación) o de cohesión (demasiada desunión o 
superimplicación), que pueden provocar conflictos clínicamente significativos (p. 
454). 
Así también, Jiménez, Ferro, Gómez y Parra (1999), refiriéndose a la Escala de 
Clima Social Familiar (FES), consideró que “aprecia las características socioambientales 
de todo tipo de familias. Está formado por 90 elementos, agrupados en 10 subescalas que 
definen 3 dimensiones fundamentales: cohesión, expresividad y conflicto” (p. 456). Y cada 
una de ellas implica lo siguiente: 
- Relaciones: es la dimensión que evalúa el grado de comunicación y libre expresión 
en la familia, así como el grado de interacción conflictiva que la caracteriza y está 
integrada por tres subescalas: cohesión, expresividad y conflicto. 
- Desarrollo: evalúa en la importancia de ciertos procesos de desarrollo personal que 
pueden ser fomentados o no por la vida familiar. Esta dimensión comprende las 
siguientes subescalas: autonomía, actuación, intelectual cultural, social recreativa y 
moralidad religiosidad. 
- Estabilidad: es una dimensión que da información sobre la estructura y 
organización de la familia, así como el grado de control que normalmente ejercen 
unos miembros de la familia sobre los otros. La forman dos subescalas: 
organización y control. 
Así entonces, para Cassullo (s.f.) “La dimensión relacional expresa la intensidad y 
la naturaleza de las relaciones interpersonales que se dan en el lugar. La dimensión de 
desarrollo personal destaca el apoyo y promoción que un determinado grupo presta a 




dimensión de mantenimiento y cambio (que en algunos contextos se presentan como una 
sola dimensión [estabilidad]), expresan características de la organización, el orden, el 
control o la innovación” (p. 9); por lo mismo, para el caso del presente estudio, estas 
dimensiones  constituyen los elementos esenciales de análisis para la el entendimiento del 
clima social familiar de la población objeto de estudio, puesto que permitirán evaluar las 
características socioambientales y las relaciones personales de la familia, desde la 
percepción de los hijos estudiantes de educación secundaria. 
A fin de enmarcar teóricamente la variable clima socio-familiar, se presenta las 
conclusiones de estudio de Shulman (1993), resumidos por Coleman y Hendry (2003, p. 
232), respecto a los tipos de clima-familiar, asociado a los diferentes estilos de 
afrontamiento. Véase Tabla 1. 
 
Tabla 1. Relaciones entre el clima familiar y las conductas de afrontamiento 
Relaciones entre el clima familiar y las conductas de afrontamiento 
 
Clima familiar Conductas de afrontamiento 
1. No estructurado orientado al conflicto 
Por ej.: Grado elevado de interacción 
conflictiva; falta de apoyo dentro de la familia; 
falta de apoyo para el crecimiento personal. 
 
2. Orientado al control 
Por ej.: Actividades familiares estructuradas; 
reglas familiares explícitas; énfasis en el logro; 
la familia apoya pero no expresa emociones. 
 
3. No estructurado, orientado a la expresión y la 
independencia 
Por ej.: cohesivo y unificado; expresa 
sentimientos; apoya la independencia del 
individuo; no hay presión para el logro. 
 
4. Estructurado, orientado a la expresión y la 
independencia 
Por ej.: Énfasis en las relaciones familiares; se 
estimula la independencia; reglas claras. 
 
Nivel elevado de afrontamiento 
disfuncional caracterizada por la 
retirada y la pasividad. 
 
 
Dependencia de las decisiones 





Recurre a otros para consejo e 
información; los adolescentes 




Recurre a otros para consejo e 
información; los adolescentes 
planifican el curso de la acción. 
Nota. Shulman (1993), en Coleman y Hendry (2003, p. 232). 
 
 
En esta tabla , Coleman y Hendry, resaltan o hacen notar que los que crecen en 




de conflicto, muestran deficientes condiciones de afrontamiento, expresados en la 
pasividad y aislamiento. Las familias orientadas al control, conllevan más bien a estilos 
dependientes de afrontamiento o con tendencia hacia la pasividad. Mientras que las 
familias no estructuradas, orientadas hacia la independencia, se muestran cohesivos y 
unificados, conllevando a los adolescentes a planificar el curso de la acción. Y las familias 
estructuradas, orientadas a la independencia o la expresión abierta, expresan mayores 
destrezas de afrontamiento, planificación, apelando el apoyo social o consejo de otras 
personas. 
De otra parte, Sierra, citado por Ardila (s.f.), consideró que “Los niños que crecen 
en familias felices, intactas y funcionales aprenden inconscientemente los papeles que 
necesitarán posteriormente para el matrimonio y la paternidad. Adquieren también un 
profundo sentido de autovaloración y respeto por aquellos con quienes comparten la vida” 
(p. 19); adoptando así, las características de una familia más estructurada y orientada hacia 
la independencia o de mayor autonomía, y de relaciones sociales más adecuadas (positivas 
y creativas). Sin embargo, téngase en cuenta que “La autonomía de los hijos no debe 
confundirse con la ruptura o la disminución en la intensidad de las relaciones, sino que se 
trata (…), de una transformación hacia cierta igualdad y reciprocidad” (Estévez, Jiménez y 
Musitu, 2007, p. 40). 
A continuación se presenta el resumen efectuado por Estévez, Jiménez y Musitu, 
respecto a las transformaciones familiares más importantes asociadas al proceso de 







Tabla 2. Demanda de mayor autonomía en la adolescencia 
Demanda de mayor autonomía en la adolescencia 
 
Aspectos a tener en cuenta en la demanda de autonomía en la adolescencia 
 Los padres deben hacer el esfuerzo de adaptarse a la nueva situación familiar, 
reorganizar las reglas y modificar el estilo de comunicación con los hijos. 
 El diálogo entre padres e hijos debe ser en términos positivos, de apoyo y adaptado a 
las nuevas necesidades del adolescente. 
 La autoridad unilateral de los padres debe ser sustituida por un tipo de relación más 
participativa y recíproca. 
 La autonomía del adolescente no significa la ruptura de la relación con sus padres, 
sino la transformación de esta en más igualitaria. 
 Los padres tienen que delegar en sus hijos adolescentes la toma de ciertas 
decisiones para el buen desarrollo de su identidad y el logro de su bienestar. 
Nota. Tomado de Estévez, Jiménez y Musitu (2007, p. 41). 
 
Ahora bien, el enfoque en el que se circunscribe el presente estudio, se centra en el 
concepto de clima social familiar, considerando que “Es muy importante que los padres se 
comuniquen con sus hijos utilizando mensajes claros, precisos y útiles” (Estévez, Jiménez 
y Musitu, 2007, p. 49); puesto que, según el modelo de Olson, referido por Estévez, 
Jiménez y Musitu (2007), “La comunicación familiar actúa como un medio que permite a 
las familias expresar los niveles de cohesión y adaptación” (p. 35), en la cual se establecen 
y comparten sentimientos y necesidades. A continuación se presenta algunas de las claves 
para una comunicación positiva y efectiva. Ver Tabla 3. 
 
Tabla 3. Claves para una comunicación positiva y efectiva 
Claves para una comunicación positiva y efectiva 
 
Propósitos claves para una comunicación positiva y efectiva 
 Fortalecer la capacidad de escucha, es decir, pasar de oír, que es meramente 
sensorial, a escuchar, que consiste en captar las razones y sentidos que los hijos nos 
quieren hacer llegar. 
 Interesarse por lo que se quiere comunicar, es decir, interesarse por las necesidades 
e intereses de los hijos. 
 Manifestar los sentimientos propios, con palabras y ayudándose de tipo de gestos e 
imágenes, es decir, utilizando también la comunicación no verbal. 
 Comunicar críticas con transparencia y sinceridad y recibirlas de la misma manera, 
señalando con claridad lo que se considera inadecuado y orientando hacia el 
comportamiento que se considera correcto. 
 Realizar elogios oportunos, valorando las cosas positivas; mientras que la crítica 
ayuda a repensar en lo que se hace, el elogio implica una proyección hacia delante y 
es central para la autoestima de los hijos. 
 Es útil no utilizar: la impulsividad, la indiferencia, la represión de sentimientos o la 
descalificación. 






Los hijos de familias donde existe un ambiente y un clima positivo (…), muestran 
muchos menos problemas en los múltiples niveles: mejor autoestima, mejor 
rendimiento académico, menos problemas emocionales…, menos problemas de 
comportamiento, menor consumo de sustancias, mayor tolerancia a las situaciones 
frustrantes, amistades de mayor calidad y relaciones más positivas con los padres y 
otros adultos como los profesores. [De modo que], cuando más fuerte y saludable 
es una unidad familiar, más probabilidades hay de que formemos naciones fuertes 
y, a su vez, las naciones fuertes formarán un mundo más fuerte” (Ardila, s.f., p. 18). 
2.2.2. Aproximaciones teóricas sobre las actitudes hacia la sexualidad 
Hablar sobre sexualidad es sumamente complejo, porque se caracteriza por 
involucrar aspectos de carácter biológico, psicológico, social, cultural, ético-valórico y 
filosófico. En este marco, la población objeto del presente estudio, que constituyen los 
estudiantes del 4° y 5° de secundaria, corresponden a una edad “especial” como es la 
adolescencia. “Especial” porque, como dijo Aguirre (1994), “la adolescencia es un 
segundo nacimiento, pues nacemos dos veces: una para existir y otra para vivir, una para la 
especie y otra para el sexo” (p. 7). Esta afirmación, conlleva a pensar o deducir 
inmediatamente que los adolescentes se ubican en el segundo nacimiento, vale decir, han 
nacido para vivir, pero no solo como parte de la especie, sino para el sexo o puesta en 
marcha de las prácticas sexuales, el mismo que implica desarrollar determinadas actitudes 
hacia la sexualidad. 
En ese sentido, para Aguirre (1994), “la sexualidad será de gran motor adolescente 
que permitirá pasar del amor a sí al amor a la humanidad” (p. 10), del amor fraternal al 
amor erótico, de la dependencia a la independencia; revelando un cambio evidente en su 




una evidencia creciente de la realidad de un cambio en los comportamientos sexuales y de 
fertilidad entre los adolescentes” (Gurrea, 1985, p. 11); esto es universal, que responde a 
una fase biológica del desarrollo humano, independientemente el medio cultural y social, 
que se esboza o desarrolla más adelante. A continuación obsérvese la Tabla 4, que grafica 
el resumen de la cronología del desarrollo humano. 
 
Tabla 4. Resumen cronológico del desarrollo humano 
Resumen cronológico del desarrollo humano 
 
Periodo de vida Límites aproximados de edad 
1. Periodo prenatal De la concepción al nacimiento. 
2. Infancia Primer año de vida. 
3. Niños en la etapa de 
los primeros pasos 
De 18 meses a 3 años de edad.  
4. Periodo preescolar De 3 a 5 años de edad. 
5. Niñez media 
De 5 a 12 años de edad aproximadamente (hasta el inicio de 
la pubertad). 
6. Adolescencia 
De 12 a 20 años de edad aproximadamente (muchos estudios 
del desarrollo definen el final de la adolescencia como el 
momento en que el individuo empieza a trabajar y no está 
sujeto a la sanción de sus padres). 
7. Adultez joven De 20 a 40 años de edad. 
8. Edad madura De 40 a 65 años de edad. 
9. Vejez De 65 años en adelante. 
Nota. Tomado de Shaffer y Kipp (2007, p. 5). 
Los límites de edad aquí incluidos son aproximados y no se aplican a ningún individuo en 
particular. Por ejemplo, algunos niños de 10 años entraron ya en la pubertad y se les 
clasifica adecuadamente como adolescentes. Algunos adolescentes son económicamente 
independientes, tienen hijos y se les clasifica correctamente como adultos jóvenes. 
 
Para Alzate, citado por Arcila (2002), la sexualidad humana es “el conjunto de 
condiciones estructurales, fisiológicas, comportamentales y socioculturales que permiten el 
ejercicio de la función sexual humana” (p. 21); aspectos que configuran la equivalencia de 
la identidad sexual en los adolescentes, teniendo como base los, según Ardila (s.f.): 
Cambios en los caracteres sexuales primarios y secundarios (…). Los caracteres 
sexuales primarios son aquellos directamente relacionados con los órganos sexuales 
tales como el aumento gradual de los ovarios, útero y vagina en el caso de las niñas; 




Es justamente en este proceso donde surgen una serie de preocupaciones en los 
adolescentes, pues “los hombres quieren ser altos y de hombros anchos; sin embargo las 
mujeres quieren ser delgadas pero con busto. Cualquier cosa que les dé un parecido les 
hace sentir infelices” (Ardila, s.f., p. 9), vale decir, se van dando la definición sexual y la 
asignación de los roles sexuales, a la par con la configuración del auto-concepto de los 
adolescentes de ser atractivos (as) o no, se ser varoniles o femeniles y las funciones que 
han de desempeñar como tales. Estos procesos se van dando de acuerdo a la edad y el 
contexto sociocultural de los estudiantes adolescentes. 
Según referencia de Velasco Monroy (2002): 
Ginder (1976) ha realizado estudios sobre la evolución grupal de acuerdo con la 
edad. Durante la pubertad, las agrupaciones de pares son de un solo sexo. Esto 
permite la afirmación de la propia identidad sexual (reconocerse y actuar como 
hombre o como mujer) para después iniciar con la orientación o preferencia sexual 
(p. 16-17). 
En la misma orientación, Velasco Monroy (2002), hizo referencia a Behar de Huino 
(1990), para él “Existen tres niveles de maduración para que los jóvenes estén en 
condiciones de ejercer su sexualidad en forma plena, libre y responsable” (p. 19-20), éstos 
son los siguientes: 
- Nivel biológico: determinado por el eficiente funcionamiento de los órganos 
sexuales (consecuencia de la pubertad). 
- Nivel emocional: se logra cuando una persona encuentra en una sola persona 
(objeto amoroso único) la posibilidad de la intimidad. 
- Nivel social: se logra cuando el nivel de maduración cognoscitiva y moral de una 




Asimismo, Velasco Monroy señaló que para Ginberg (1971), la identidad es la 
capacidad del individuo para reconocerse a sí mismo a lo largo del tiempo, del espacio y en 
su contacto con la sociedad. Por lo tanto, la identidad es el resultado de la integración de 
tres vínculos: espacial, temporal y social; ubicándolo así a la identidad en el contexto 
temporal, espacial y social. A continuación, la Tabla 5 hace referencia a los vínculos de 
integración de la identidad. 
  
Tabla 5. Vínculos de integración de la identidad 
Vínculos de integración de la identidad 
 
Consideraciones sobre los vínculos de integración de la identidad 
1. Vínculo espacial: se refiere a la relación de las diferentes partes del yo (mente, cuerpo 
y sentimientos), manteniendo su cohesión y permitiendo la comparación y el contraste 
con los objetos. Esto permite al individuo tener una noción de estar separado de los 
demás y ser diferente de ellos (individualización). 
 
2. Vínculo temporal: se refiere al concepto que uno tiene de sí mismo a lo largo del 
tiempo. Un sentimiento de continuidad y mismidad. Este concepto es el resultado de 
lo aprendido en el pasado y presente, así como su proyección al futuro. Esto le 
permite al individuo la posibilidad de elegir y planear. 
 
3. Vínculo social: se refiere a la relación de uno mismo con la sociedad (¿Cómo me 
perciben los demás según mis comportamientos y los papeles que desempeño?) 
Nota. Tomado de Velasco Monroy (2002, p. 17). 
 
 
De otra parte, Velasco (2002, p. 19) también hace referencia a Monroy (1990), que 
para éste la identidad sexual abarca: 1) identidad de género: se refiere al reconocimiento y 
la aceptación de nosotros mismos como hombre o mujer; 2) carácter sexual o carácter de 
género: se refiere a la manera de actuar o comportarnos como hombre o como mujer y 3) 
orientación sexual: se refiere a nuestra preferencia sexual. Está basada en los sentimientos 
persistentes de atracción sexual y emocional hacia los hombres o hacia las mujeres o hacia 
ambos sexos. Por lo que la identidad sexual, es parte de la identidad total del individuo, 
conllevando así a cada uno de ellos a reconocerse, asumirse y actuar en función a esa 




En el marco de las etapas de adolescencia (orientación-desorientación), se generan 
procesos de identidad y orientación sexual, que dicho sea de paso; no es una cuestión 
simple, sino compleja. Al respecto Velasco, presenta un cuadro que grafica el proceso de 
desarrollo de la identidad sexual – orientación sexual. Véase la Tabla 6. 
 
Tabla 6. Proceso de desarrollo de la identidad sexual 
Proceso de desarrollo de la identidad sexual 
 
Etapas a considerar sobre el proceso de desarrollo de la identidad sexual 
Primera etapa: aislamiento 
1. Imagen corporal: distorsionada: preocupación e incertidumbre en relación con los 
cambios corporales. Dificultad en el cumplimiento de los hábitos de higiene. 
2. Formación de grupos cerrados de amigos del mismo sexo. 
3. Objeto sexual aún no definido. 
4. Comportamientos sexuales: autoerotismo, exhibición y vocabulario vulgar. 
 
Segunda etapa: orientación incierta hacia la sexualidad 
1. Imagen corporal: adopción a los cambios corporales. Interés por la apariencia. 
2. Etapa de amigo íntimo (reflejo de sí mismo). 
3. Objeto sexual aún no definido. 
4. Comportamientos sexuales: autoerotismo, cuentos y chistes, conductas 
homosexuales. 
 
Tercera etapa: apertura a la orientación sexual 
1. Imagen corporal: interés por la apariencia física 
2. Objeto sexual: múltiples parejas con carácter más exploratorio que afectivo. Surgen 
los enamoramientos platónicos 
3. Comportamiento sexual: tipo exploratorio, fantasías eróticas, autoerotismo 
 
Cuarta etapa: consolidación de la identidad sexual 
1. Imagen corporal: aceptación y libre de distorsión. 
2. Relaciones estables con componentes de afecto y ternura (con amigos y con pareja). 
3. Objeto sexual: único (pareja estable). 
4. Comportamientos sexuales: autoerotismo, caricias, besos y en algunos casos 
relaciones sexuales. 
 
L. Velasco, 1996 (adaptación de la teoría propuesta por Fariña de Luna) 
Nota. Tomado de Velasco Monroy (2002, p. 20). 
 
 
Así en cuanto concierne a la orientación sexual, también existen algunas facetas 
como lo señaló Oliveira (1998), que “en un primer momento, el erotismo se dirige hacia 
uno mismo para después ir dirigiéndolo hacia otras personas” (p. 47); ampliando lo 
planteado por Oliveira, se produce una suerte de homosexualidad individual (amigo/a 
íntimo/a del mismo sexo), luego la homosexualidad colectiva (grupo de amigo/as 




íntimos/as del otro sexo) y luego pasar a la heterosexualidad individual (primer novio/a del 
otro sexo), que comprende el enamoramiento con una persona de otro sexo. 
Algo similar al párrafo que antecede, Prada (1994) señaló respecto a las facetas de 
la orientación sexual (aunque con secuencia distinta). Estos son como sigue: 
- Adhesión al grupo del mismo sexo: Se forman pandillas, “roscas”, grupos de 
amigos íntimos. El amor se caracteriza por la lealtad al grupo y hay una gran fuerza 
de cohesión alrededor de gustos, modas, estar juntos, participar en actividades 
grupales, etc. El grupo le ayuda al adolescente en su identidad sexual. 
- Adhesión a un solo individuo del mismo sexo: Es la fase del amigo íntimo donde se 
desarrollan el afecto personal y la amistad. Al amigo(a) íntimo(a) se le cuentan 
todas las cosas y con él (ella) se pasan largas horas de conversación personal o 
telefónica. 
- Adhesión a un grupo del sexo opuesto: En esta fase, se ponen de manifiesto la 
curiosidad sexual y el deseo de atraer. Los muchachos se hacen bromas, dan 
especial importancia a la presentación personal y comienza en serio el galanteo. En 
general la muchacha quiere sobresalir a través de su belleza y atributos físicos, el 
muchacho a través de su sentido del humor y su destreza corporal. 
- Adhesión a una persona del sexo opuesto: es el momento del enamoramiento. Al 
comienzo es romántico e idílico y luego predomina el componente sexual. La 
necesidad de ser amado(a) es mucho más fuerte en la muchacha que en el 
muchacho, en este a menudo hay confusión entre amor y sexo y la sociedad 
machista de nuestros días no le ayuda a distinguir entre su deseo sexual y su 




moral, donde al hombre se le permite y se le anima a demostrar su sexualidad, 
aunque no haya amor, y a la mujer se le inhibe y se le controla (p. 96). 
A partir de la constitución de la identidad y la orientación sexual, también se van 
consolidando los roles sexuales. Al respecto, Ferrer (1994) sostuvo que “desde los 
comienzos de la humanidad se han asignado diferentes roles a cada sexo: mientras el 
hombre quedaba vinculado al área laboral y productiva, a la mujer se le ha asignado el 
papel de la reproducción” (p. 79); resultando así los roles como fruto de construcciones 
socioculturales, de modo que “Las diferencias entre hombres y mujeres, entre lo masculino 
y lo femenino, son más de tipo sociológico que psicológico. (…) son construidas 
socialmente, y poco a poco van configurando la psique” (Oliveira, 1998, p. 91). 
La impronta masculina o femenina marca toda nuestra manera de ser, de 
evolucionar, de sentir, de pensar, de relacionarse con los demás, de tender a la 
plenitud. La sexualidad no puede reducirse a la genitalidad; sino que configura toda 
la existencia de una persona. Aquel hecho primero comporta una primera exigencia: 
conocer la propia sexualidad y asumirla. Ante todo, se trata de conocer y asumir el 
hecho de la propia feminidad o masculinidad; y también el conocimiento y la 
aceptación de la propia manera de ser y de las características de la propia 
sexualidad (Quintana, 1993, p. 124). 
Asimismo, en el estudio de la sexualidad es importante tener en cuenta el impacto 
de la cultura en las prácticas sexuales y conocer las normas y los valores que modifican o 
modulan la sexualidad; así por ejemplo, según Margulis (2003), “En la cultura occidental 
han predominado desde tiempos muy lejanos pautas que reprimían, regulaban y restringían 
la sexualidad y ordenaban las formas legítimas de unión que estaban igualmente sujetas a 
reglas estrictas” (p. 28); realidad de la cual, la sociedad peruana y la apurimeña en 




educación sexual, que van desde una educación sexual a niños y niñas muy completa que 
incluso alienta experiencias sexuales prematuras, hasta aquellos que reprimen con energía 
(ej. infibulación genital femenina) la experimentación sexual precoz, pre y extramarital.  
Aunque “En la sociedad moderna la expresión sexual entre la masa media es cada 
día más visible, las actitudes hacia el sexo son mucho más liberales y reciben una 
aprobación social creciente” (Gurrea, 1985, p. 27). Es cierto que los jóvenes han cambiado 
algunas o muchas de sus actitudes hacia el sexo, pero “¿qué ha cambiado? ante todo ahora 
están firmemente convencidos de que el sexo premarital con afecto es aceptable; pero 
como los adolescentes de otras épocas piensan que el sexo informal o explotador es 
inmoral a pesar de haber tenido ese tipo de experiencia (Astin, y otros, 1994; citado por 
Shaffer y Kipp (2007, p. 224); por lo que es importante señalar que los jóvenes no han 
renunciado del todo a las normas y valores de sus padres y abuelos. Dentro de esta realidad 
sociocultural de expresión sexual, “La formación y desarrollo moral del adolescente 
depende de manera determinante del tipo de educación que se le haya inculcado y las 
experiencias de vida o dilemas morales a los que se haya enfrentado” (Ardila, s.f., p. 11). 
Si bien es cierto que muchos autores “dejan claro, en la esfera del sexo rigen una 
doble moral, por la cual la habilidad sexual para los hombres es algo de lo que se debe 
estar orgulloso; mientras para las mujeres es algo sobre lo que hay que callar” (Coleman y 
Hendry, 2003, p. 118); por el ejemplo,  “está el hecho de que las mujeres tienen menos 
autoridad que los hombres en la toma de decisiones sobre el uso de anticonceptivos” 
(Coleman y Hendry, 2003, p. 118). Sin embargo, en la actualidad, “Un segundo cambio 
fundamental en la actitud de los adolescentes ante el sexo es la disminución del criterio 
doble: muchas prácticas sexuales que se juzgan apropiadas para el hombre (sexo 




p. 224); vale decir, hoy también las mujeres realizan prácticas sexuales premaritales, 
promiscuidad y entre otras emancipaciones sexuales. 
En lo que respecta a las conductas sexuales, sus expresiones son muy diversas, que 
van desde el autoerotismo, besos, manoseo, relaciones coitales, exhibicionismo, 
afrontamientos de riesgos sexuales, orientación sexual, etc.; los mismos que, en el marco 
de las actitudes hacia la sexualidad, tienen que ver con las creencias o construcciones 
culturales. Si bien las conductas sexuales responden al despertar biológico, pero es 
evidente que también responden a la aceptación o el rechazo social. 
En todas las sociedades los adolescentes tienen propensión a una temprana 
experimentación sexual, proceso en el cual surge la curiosidad sexual y la 
autosatisfacción, concretándose en lo que se conoce como masturbación; pero antes, es 
necesario considerar lo señalado por Moraleda (1994), en el sentido de que “En esta 
evolución cabe considerar dos momentos: uno previo, en el que el sujeto descubre la 
dualidad y que corresponde a la infancia. Otro posterior, en el que se descubre la 
reciprocidad y que corresponde a la adolescencia” (p. 95), prosiguiendo Moraleda, cita a 
Schwarz (1975), quien sostiene que “En este descubrimiento de la reciprocidad a través de 
la adolescencia es posible distinguir, a su vez, tres grandes etapas de diferente nivel de 
madurez: la etapa masturbatoria, la etapa homoerótica y la etapa heterosexual”. 
Respecto a lo señalado por Schwarz, en este segmento, es preciso tratar lo 
concerniente a la etapa masturbatoria, en la cual se descubre la reciprocidad entre el 
elemento biológico (la genitalidad) y el elemento emotivo (la tendencia erótica); pues “En 
ella busca el adolescente la descarga de la tensión sexual fuera de toda relación real y 
afectiva con el otro, mediante la autoestimulación de los órganos genitales” (Moraleda, 
1994, p. 99). En esta misma orientación, Llanos (1994) considera que “La principal 




genital, así como la de regular el incremento de la tensión sexual, resultado del desarrollo 
puberal” (p. 70); conducta que es fruto de la maduración biológica progresiva, tendiente 
hacia la composición de un comportamiento heterosexual y amoroso. 
 En consecuencia, “el autoerotismo se constituye en una alternativa perfectamente 
válida para satisfacer la libido, siendo la masturbación, al igual que los sueños y las 
fantasías sexuales, formas de él nada pecaminosos” (Arcila, 2002, p. 27); en ese sentido, 
“Las actitudes sociales frente a la masturbación van siendo cada vez más permisivas y 
liberales. Los chicos aparecen como más tolerantes respecto de las chicas debido a factores 
de tipo sociocultural” (Oliveira, 1998, p. 47). Además, es parte del desarrollo biológico y 
la evolución de las experiencias, ya que como señaló Llanos (1994), “En el momento en 
que es posible la descarga de la excitación sexual a través de las relaciones sexuales reales, 
la masturbación va desapareciendo por sí sola. De no ser así, el individuo queda fijado en 
un estado autoerótico, narcisista” (p. 70). 
Así entonces, desde ya la autosatisfacción, en el transcurso va orientándose hacia la 
reciprocidad sexual y el mutuo compartir con otras personas (sea, estos heterosexuales, 
homosexuales o bisexuales), que son parte de las expresiones denominadas relaciones 
sexuales. Dentro de este marco, “Entre los escolares hay quienes tienen ya relaciones 
sexuales y los que «prefieren esperar», ambos grupos deben sentir que se les respeta, y 
ambas actitudes son moralmente adecuadas si se realizan con libertad y responsabilidad” 
(Gurrea, 1985, p. 146) 
Sin embargo, es preciso considerar que con las prácticas de las relaciones sexuales 
coexisten diversos riesgos sexuales que se materializan en embarazos prematuros y/o no 
deseados, enfermedades de transmisión sexual, aborto, etc. Los mismos tienen 




situación que sugiere hablar indudablemente de educación sexual y práctica 
anticonceptiva. 
En esta orientación, según Oliveira (1998), “La presión de determinados colectivos 
(el movimiento feminista, grupos homosexuales, sociedades sexológicas, asociaciones de 
planificación familiar, etc.) ha conseguido que los gobiernos democráticos reconozcan, 
más bien tímidamente, la necesidad de ofrecer una educación afectivo-sexual y asistencia 
sanitaria a la población” (p. 181). Prosigue Oliveira, sosteniendo que “convivimos también 
con ideas y posturas muy rígidas y conservadora, como las que aún defiende la Iglesia 
Católica, puesto que a pesar su pérdida de influencia en la actualidad, los valores que 
defiende todavía inciden sobre muchas personas”. 
En ese sentido, cabe señalar que los “Países de mayor tradición de educación sexual 
y elevada práctica anticonceptiva presentan un comportamiento de sus jóvenes más 
prudente en sus primeras relaciones sexuales, lo que no impide que la mayoría de los 
jóvenes utilicen métodos anticonceptivos poco seguros o ninguno” (Gurrea, 1985, p. 47); 
enfatizando lo señalado por Gurrea, “Los adolescentes son malos usuarios de las diversas 
técnicas contraceptivas”. 
De otra parte, Carroll, (1988), McKenna, (1997), referidos por Shaffer y Kipp 
(2007), consideraron que “A lo largo del siglo XX, los adolescentes se fueron volviendo 
más liberales en sus ideas referentes al sexo, advirtiéndose un ligero retroceso a opiniones 
más conservadoras ante el miedo a contraer el SIDA” (p. 224), en ese sentido, para Shaffer 
y Kipp, “es evidente que los jóvenes han cambiado algunas de sus actitudes hacia el sexo, 
pero sin renunciar a muchas de las opiniones de sus padres y abuelos”. 
Apelando a la revisión de los aportes teóricos sobre la sexualidad, hallamos a 




Encontramos en los relatos bíblicos cómo la sexualidad quedó restringida a su 
función procreadora, lo cual junto con la idea de que la mujer era una posición del 
hombre, dio lugar a la exigencia de la virginidad prematrimonial, como garantía de 
que el objeto que se adquiría estaba en buenas condiciones (p. 26). 
Así entonces, la religión en general jugó y juega un rol importante en la 
configuración de la conducta sexual de la humanidad. 
En esta misma orientación, Oliveira (1998, p. 184), consideró que al hablar de 
actitudes personales hacia la sexualidad, López y Fuentes (1990) distinguen dos grandes 
tipos: la actitud conservadora y la actitud liberal. Una actitud conservadora porque 
encuentra sentido y finalidad de la sexualidad en la procreación y dentro del matrimonio, 
negando la sexualidad en cualquier época diferente a la fertilidad y/o reproductiva, 
generando así actitudes sexuales basadas en una serie de tabúes, miedos, obsesión, culpa, 
dependencia, etc. 
Parafraseando a Monroy (2002, p. 34), frente a lo señalado en lo anterior, es 
primordial que la familia propicie un proceso de socialización de los hijos mediante 
palabras y ejemplos, con la finalidad de favorecer una comunicación abierta respecto a las 
actitudes hacia la sexualidad, basadas en normas y valores que orienten las vidas sociales y 
sexuales. Y de otra parte, es conveniente que los padres orienten a los hijos sexualmente 
con ejemplos y no con un doble moral o doble criterio, según “conveniencia”; es 
beneficioso mostrarse y ser un modelo de conducta, no solo para que los imiten o 
reproduzcan sus actos, sino también para que los respeten y examinen sus propios 
conceptos y modos de comportamiento sexual. 
En ese sentido, el enfoque sobre las actitudes hacia la sexualidad, debe enmarcase 





Se ha propuesto que la motivación sexual del adolescente depende de los estímulos 
eróticos del entorno [sociocultural]; sin embargo, no podemos desconocer el papel 
preponderante de la biología en el despertar sexual, pues en esta edad los niveles 
hormonales son fluctuantes y altos, producto de una biología que madura, y está 
plenamente establecido que los andrógenos son los responsables del deseo sexual, 
tanto en el hombre como en la mujer (Arcila, 2002, p. 137). 
Así entonces, desde la perspectiva sociocultural para Arcila (2002), “La sexualidad 
es a la vez vivencia personal y vivencia social y como tal está regulada por convenciones 
sociales” (p. 20). Arcila (2002) sostuvo a la vez, que: 
Cada sociedad desarrolla normas para el comportamiento sexual de las personas 
(…). Es preciso recordar que estas normas [varían] de una sociedad a otra, de un 
sitio geográfico a otro y de un momento histórico a otro, y son estas convenciones 
humanas las que determinan lo que es adecuado o no en el ejercicio sexual (p. 25). 
De manera que para Arcila (2002): 
En el comportamiento sexual humano el rol de aprendizaje es importantísimo (…). 
El hombre aprende por el ensayo y error, pero especialmente por observación y 
enseñanza del comportamiento de otros miembros de la sociedad, por eso, la 
concepción de la sexualidad que maneja una cultura es definitiva en la 
determinación del comportamiento sexual de las personas (p. 25). 
Por lo que, “Es necesario revisar los requisitos exigidos por nuestra cultura para 
legitimar el ejercicio sexual, y a la luz de los conocimientos científicos y socioculturales” 




En consecuencia, las prácticas sexuales negativas, según Arcila, “evitaríamos con 
una educación sexual positiva” definida esta última por Alzate, citado por Arcila (2002) de 
la siguiente forma: 
La educación sexual positiva es el proceso formativo e informativo que permite a la 
persona adquirir un conocimiento razonado y científico de la sexualidad humana 
acorde con su desarrollo intelectual, una actitud tolerante hacia la opiniones y 
conductas sexuales de los demás, mientras no sean nocivas, y las capacidades para 
ejercer responsablemente en el momento oportuno, la función sexual en sus modos 
erótico y reproductor (p. 139). 
Entonces para Arcila (2002), “Es importante que nuestra cultura procure un mejor 
desempeño sexual en los adolescentes y demás personas, para lo cual es necesario” (p.140): 
- Brindar información sexual científica y objetiva. 
- Favorecer el diálogo con una actitud abierta y comprensiva hacia los 
comportamientos sexuales, evitando posiciones autoritarias y condenatorias. 
- Cambiar la actitud frente a la sexualidad reconociendo la legitimidad del placer 
sexual. 
- Brindar accesibilidad al condón y demás métodos anticonceptivos. 
- Desarrollar actitudes críticas frente a los estímulos eróticos de la sociedad de 
consumo. 
- Aceptar el comportamiento sexual de los adolescentes como resultado de su 






2.2.3. Fundamentos teóricos sobre la motivación académica 
La motivación académica se caracteriza por ser un medio importante para 
promover el aprendizaje y el rendimiento académico, o inversamente, el aprendizaje y 
rendimiento académico son medios para motivar académicamente; de modo que las 
actividades académicas “positivas” influyen de una manera decisiva en el desarrollo de la 
motivación académica en los estudiantes. 
Para una mejor comprensión, conceptualmente hablando, “La motivación es una 
compleja integración de procesos psíquicos que implican la actividad nerviosa superior 
(…). Motivación y actividad nerviosa superior son dos facetas esencialmente distintas, 
pero inseparablemente unidas. La motivación es un fenómeno psíquico, ideal, subjetivo” 
(Gonzáles, 2008, p. 52), en consecuencia, “la «motivación» está relacionada con un 
aspecto básico de la mente humana y la mayoría de los profesores e investigadores estarían 
de acuerdo en que desempeña un papel fundamental en el éxito o fracaso de cualquier 
situación de aprendizaje” (Dörnyei (2008, p. 18); siendo así, tiene relación con el 
entusiasmo, el compromiso y la perseverancia del estudiante, como determinantes del éxito 
o fracaso de los procesos y resultados académicos. 
Siendo la motivación un proceso psíquico, regula la dirección (objeto-meta) y la 
intensidad (activación) del comportamiento de los estudiantes en el desempeño de las 
actividades académicas; vale decir, si todo proceso psíquico constituye una unidad de lo 
cognitivo y lo afectivo, entonces, los procesos académicos reflejados cognitivamente, 
afectan las necesidades de aprendizaje en el estudiante, originándose en él una determinada 
actitud emocional en busca de satisfacción de logro. “Existe, por lo tanto, en todo proceso 
motivacional, una actividad cognoscitiva y una actividad afectiva” (Abarca, .s.f., p. 5). 
En esta misma orientación, Gonzales (2008) consideró que “En la motivación 




impulsivas) y los procesos cognoscitivos (sensopercepción, pensamiento, memoria, etc.); 
los afectivos y las tendencias ocupan la función más importante en ella” (p. 53); aunque es 
necesario señalar que en la mediación y en su transformación recíproca entre los procesos 
afectivos y cognoscitivos, se activan y actúan las tendencias. Para Gonzales, “La 
motivación es la unidad de lo interno y lo externo, de lo superior y lo inferior, de lo estable 
y lo situacional, y lo constituye el componente afectivo”; a su vez, para Gonzales “La 
motivación es una mediación, un punto o lugar intermedio entre la personalidad y el 
mundo externo y actual, pues los contiene a ambos”. 
Lo más importante es señalar que “Toda motivación parte de una o varias 
necesidades y se encarna en un motivo. La necesidad es una propiedad estable del carácter, 
que se manifiesta en una determinada situación... Toda necesidad tiene un objeto; se tiene 
necesidad de algo” (Gonzales, 2008, p. 173). “Así pues la motivación explica por qué una 
persona decide hacer algo [objetivo-meta], cuánto esfuerzo va a dedicarle [compromiso] y 
durante cuánto tiempo [perseverancia] está dispuesto a desarrollar esa actividad de forma 
sostenida” (Dörnyei, 2008, p. 25). 
Entonces para Alonso (2005, p. 14) 
La motivación se manifiesta: a) Si existen indicadores de interés: elegir una tarea, 
ponerse a hacerla con prontitud, volver reiteradamente a la misma actividad. b) De 
esfuerzo y concentración: no distraerse durante la actividad y persistir en ella hasta 
su conclusión. c) De satisfacción: dar muestras manifiestas de alegría cuando se ha 
entendido algo o se ha llegado a dominar una técnica o un procedimiento. d) Si 
estos indicadores están presentes de modo más o menos regular a lo largo de los 





Es necesario tener en cuenta que el interés y el esfuerzo no se producen de forma 
aislada, “es la motivación la que orienta las acciones, define por qué hacemos las cosas y 
hacia dónde nos dirigimos” (Abarca, s.f., p. 5). 
Entre los elementos que la constituyen a la motivación, generalmente se consideran 
a la motivación intrínseca y a la motivación extrínseca; siendo estas, diferentes una de la 
otra, pero a la vez interdependientes y unificadas entre sí. 
A) Motivación intrínseca 
La motivación intrínseca se refiere al hecho de hacer una actividad por sí misma y 
surge de las necesidades psicológicas innatas de competencia y autonomía; vale decir, 
“Cuando la propia satisfacción de llevar a cabo una acción es la que nos mueve a hacerla, 
sin necesidad de recibir nada del exterior, estamos dentro de una motivación intrínseca” 
(Bernardo y Basterretche, 2004, p. 38-39); pero cuando se apoya a fortalecer el “yo” del 
estudiante o se hace ver las ventajas de estudiar una carrera o ser profesional, entonces, se 
está generando un estímulo extrínseco que se convertirá en estímulo intrínseco. Esto se 
debe a que “Mientras en la conversión del acto en actividad predomina la influencia y 
determinación externa, en la canalización de una necesidad ya existente en nuevos objetos 
predomina la determinación interna, el rol activo del sujeto en la conformación de sus 
necesidades” (Gonzáles, 2008, p. 116). 
Es pertinente generar necesidades en los estudiantes, evitando darles todo, y en su 
lugar dejar espacios para la creatividad y esfuerzo; pues téngase en cuenta que “la misma 
realización de las actividades de aprendizaje es motivadora; de ahí que cuanto más 
aprendan más aumentará su motivación; la motivación, lejos de disminuir, va aumentando 
a medida que realiza las actividades de aprendizaje y aumentando sus conocimientos y 
destrezas” (España, Ministerio de Educación y Ciencia, 2008, p. 34). Análogo a este 




motivados, sino que no están motivados porque no aprenden por no saber cómo enfrentarse 
a las tareas y problemas que han de realizar al tratar de aprender” (p. 28). 
En consecuencia, si bien es elemental mantener activa la motivación académica: 
generando el motivo, desarrollando habilidades en los estudiantes, suministrando los 
medios necesarios y facilitando las técnicas existentes; pues éstos conducirán hacia una 
mayor disposición del esfuerzo y constancia en la búsqueda de la satisfacción del logro de 
aprendizaje; ello no es suficiente para lograr una respuesta espontánea al motivo, pues el 
contexto en la que se desarrollan los procesos de motivación académica (familia, escuela, 
etc.), también deben favorecer a la motivación intrínseca, por medio de la generación de un 
clima familiar adecuado, contenidos de aprendizaje escolar útiles, atractivos, flexibles, etc., 
que no generen resistencia y rechazo en los estudiantes que contribuyan al mantenimiento 
de la motivación intrínseca. 
B) Motivación extrínseca 
De otra parte, está claro que la motivación extrínseca es dependiente de las 
presiones y circunstancias externas, vale decir: 
La conversión del acto en actividad ocurre fundamentalmente sobre la base de los 
estímulos extrínsecos. Aquí opera inicialmente la motivación extrínseca que 
después se convierte en intrínseca, o sea, la exigencia externa basada en premios y 
castigos determina que el fin del acto llegue a convertir en una necesidad por sí 
misma (Gonzáles, 2008, p. 115) 
Pero también, puede darse a la inversa, donde una meta personal se centre en lo 
extrínseco, revelando la existencia de una interdependencia entre los estímulos extrínsecos 
e intrínsecos. Aunque es necesario tener en cuenta que en la medida que los estímulos 




darán paso a la motivación intrínseca, poniendo en actividad al sujeto en la reproducción 
de sus propias necesidades y motivos. 
Para contextualizar mejor desde el punto de vista de los enfoques de la teoría del 
aprendizaje, “Los psicólogos conductistas han enfatizado el rol de la conducta y la 
determinación externa en el aprendizaje. Los psicólogos cognitivistas, humanistas y 
constructivistas han destacado la función decisiva de lo psíquico” (Gonzales, 2008, p. 
116); desde estas consideraciones, es conveniente estructurar una concepción más bien 
integradora y dialéctica, puesto que, como se ha planteado en el párrafo que antecede, 
existe una interdependencia entre la orientación del estímulo externo e interno. 
Respecto a este proceso, Gonzales, (2008) consideró que: 
La orientación hacia la realización puede ser adaptativa o autónoma. Es adaptativa 
cuando el individuo busca el éxito en el cumplimiento de una tarea que le exige el 
medio y que está apoyado por premios o castigos, a la vez no tienen una 
elaboración personal. Es autónoma cuando el sujeto busca el éxito en la realización 
de sus aspiraciones, de los ideales y las intenciones que ha elaborado personalmente 
(p. 167) 
Por lo que es fundamental inducir siempre motivos externos al estudiante para 
mantener siempre intrínsecamente motivado. A este proceso de tránsito motivacional, 
España, Ministerio de Educación y Ciencia (2008), atribuye a Harter y a otros autores, a 
que: 
Sostienen que en la motivación extrínseca hay distintos niveles, entre los que se va 
avanzando en la medida que se va desarrollando la capacidad de autorregulación de 
la propia conducta. A la autorregulación o autocontrol de la conducta, se llegaría 




necesidades y apetencias [del estudiante], pasando por el control externo de los 
padres y otros adultos, hasta llegar a la internalización de ese control externo 
asumiéndolo como propio (p. 35). 
Así entonces, otros estudiosos añaden otros elementos o dimensiones de la 
motivación, como es la motivación internalizada, la motivación trascendente o 
simplemente la desmotivación. 
A lo que Harter denomina motivación internalizada, no sería más que el fruto del 
proceso de interacción y el tránsito de la motivación extrínseca hacia la motivación 
intrínseca, puesto que se trataría de un tipo de automotivación. Este último es fundamental, 
puesto que: 
Las atribuciones que un alumno hace sobre sus resultados académicos (…), 
influyen en sus estados de ánimo y en sus expectativas y, a través de estas, en su 
interés, en su disposición a esforzarse y en las acciones que llevará acabo para 
alcanzar las metas (…). El patrón más favorable para la motivación académica es 
aquel en que los resultados se atribuyen a causas internas, variables y 
controlables… [A su vez], “Las expectativas que una persona tiene sobre el éxito o 
fracaso en un aspecto de su vida influyen en la consecución efectiva del éxito o 
fracaso. Las expectativas son uno de los determinantes motivacionales más 
importantes (España, Ministerio de Educación y Ciencia, 2008, p. 41). 
La influencia de las expectativas puede darse tanto de lo que esperan otras personas 
como de uno mismo, por lo que es básico mantener expectativas de éxitos razonables y 







El elemento contrapuesto o la dimensión de contraste a la motivación, es la 
desmotivación que implica la falta de interés, la evitación del esfuerzo y la anulación de la 
perseverancia en los estudiantes, que obviamente se refleja en los deficientes resultados 
académicos. Esto puede ocurrir cuando las personas desmotivadas sientan que sus 
resultados son independientes de sus acciones y son causados por fuerzas fuera de su 
control personal, o “si el adolescente está sometido a represiones intensas, limitando 
notoriamente el uso de su inteligencia, porque reprime no solo al pensar en la causa de su 
perturbación, sino también del aprendizaje de nuevas experiencias” (Ardila, s.f., p. 12), o 
simplemente, siendo un estado activo de la falta de motivación, tiene relación directa con 
el nivel de intensidad (bajo o alto) en la configuración de la autodeterminación o del 
continuo del proceso de internalización del control externo; experimentando sentimientos 
de incompetencia y bajas expectativas de logro. 
Concordante a lo expuesto sobre los elementos o dimensiones de la motivación, una 
perspectiva empírica de la medida de la motivación académica, generalmente engloba los 
niveles de motivación: extrínseca, intrínseca y desmotivación; reflejándose en los 
diferentes indicadores de implicación académica y correspondencia a la propia opinión de 
los estudiantes. 
Es pertinente deducir que son múltiples los factores que influyen en el nivel de 
motivación de los estudiantes; “Algunas dependen de las características personales de cada 
alumno. Otros dependen del contexto en que se desarrollan su vida y sus actividades de 
aprendizaje: el aula y el centro escolar, la familia, las relaciones personales, la sociedad” 
(España, Ministerio de Educación y Ciencia, 2008, p. 21-24). A continuación, muestra 
algunos aspectos que influyen en la falta de motivación para el aprendizaje, estos son: 




- Tendencia a dejar en manos de los centros educativos las tareas de educación de los 
adolescentes y de transmisión de valores. 
- Las situaciones familiares difíciles. 
- El conocimiento y la cultura no se encuentran entre los valores dominantes en la 
sociedad. 
- Las experiencias sucesivas de fracaso. 
- El valor de los aprendizajes escolares no es asumido por el estudiante. 
- Los estudios y los títulos no garantizan un puesto de trabajo. 
- Los alumnos no han incorporado el sentido de la responsabilidad personal y del 
esfuerzo. 
- El aprendizaje escolar tiene muchos competidores. 
- Democratización de la enseñanza. 
- Otros factores. 
En esta orientación, para España, Ministerio de Educación y Ciencia (2008), “queda 
claro, en todo caso, que la causa de la falta de motivación y del bajo rendimiento 
académico no está solo en el alumno, sino también en el contexto social, familiar y 
escolar”. Esto implica también que el proceso motivacional “Puede variar de acuerdo con 
la clase social de pertenencia, el sexo, el grupo racial y cultural, la historia social de cada 
sujeto y aún la zona geográfica en la cual ha crecido” (Abarca, s.f., p. 5); esta situación 
permite inferir que a causa de los procesos de socialización diferenciados, cada individuo 
desarrolla distintas habilidades, y por ende, se activan distintas necesidades, objetivos, 
expectativas y nivel motivacional según el entramado biopsicosocial. 
Por estas consideraciones, “No podemos definir el proceso motivacional sin verlo 
dentro de un contexto, relacionado con la experiencia personal y social, con una historia, 




de los estudiantes, no es estática ni permanente sino un proceso de transformación y 
evolución permanente entre la vida y la experiencia del sujeto que se presenta en forma 
subjetiva (acción interna) y objetiva (conexión externa) en cada uno de los individuos; 
pero, téngase en cuenta que ese cambio no es de inmediato, sino un proceso que toma 
tiempo, por lo que no es conveniente ilusionarse ni desanimarse (dar tiempo al tiempo). 
El argumento del enfoque teórico que la sustenta al presente estudio, parte desde la 
perspectiva de la influencia del ambiente social en la motivación, ya que “Una persona no 
adquiere la motivación hacia algo como un acto individual, despojado de un contenido 
social. La motivación es también una expresión social (…)” (Abarca, s.f., p. 4), sino más 
bien, es un proceso que va evolucionando y configurándose como una unidad relacional 
entre lo individual y lo social, enmarcándose dentro de la perspectiva histórica de la 
motivación; vale decir, si bien las experiencias de aprendizaje de los estudiantes lleven a 
cabo la conducta deseada por los padres y maestros, esto no es suficiente, debe también 
surgir a partir de la propia iniciativa de los alumnos que provoque querer más y buscar los 
medios para lograr el aprendizaje deseado y/o esperado, articulándose activamente entre la 
motivación extrínseca y la intrínseca. 
En consecuencia, si bien es cierta que las necesidades fisiológicas son heredadas, 
muchos de los aspectos de la motivación no nacen con nosotros. “Existe una relación entre 
el desarrollo de la motivación y las experiencias que cada sujeto confronta en su vida 
cotidiana” (Abarca, s.f., p. 3); esto implica que existe una estrecha correspondencia entre la 
socialización y la motivación, ya que durante el transcurso de la vida se van transmitiendo 
determinados valores, normas, conductas, etc.; en este tránsito, se adquieren necesidades, 
se persiguen intereses y logros académicos, mediante el contacto con la familia, la escuela, 




La consideración de la unidad de lo afectivo y lo cognoscitivo en la motivación nos 
lleva a diferenciar el concepto de intensidad del concepto de eficiencia 
motivacional. La intensidad indica la fuerza con que el sujeto se dirige hacia su 
objeto-meta. Pero la eficiencia se refiere a en qué medida el sujeto obtiene su objeto 
meta, lo cual está determinado en gran parte por el adecuado ajuste entre la 
motivación y las capacidades cognitivas del sujeto... Una motivación puede ser muy 
intensa; sin embargo, poco eficiente, pues no alcanza su objeto meta, debido a que 
no planifica bien cómo lograrlo. Es más, la intensidad puede bloquear la eficiencia 
y la buena eficiencia puede conducir a una menor intensidad motivacional, pues se 
puede lograr más con menos esfuerzo (Gonzales, 2008, p. 55). 
Asimismo, “No hay que confundir eficiencia e inteligencia: la inteligencia es un 
punto de anclaje del potencial; la eficiencia se trabaja, se llega a conseguir” (Prot, 2005, p. 
55). La dificultad puede encontrarse en el contenido de una materia, en el método o en la 
forma como trata el docente un problema, situaciones que podrían estar repercutiendo 
negativamente en la adecuada y/u oportuna utilización de la inteligencia. 
2.2.4. Relación entre clima socio familiar y actitudes hacia la sexualidad 
Dentro de la interacción del sistema familiar, existe relación entre el clima social 
familiar y la conducta de sus miembros en los diversos aspectos, como es el caso de la 
sexualidad, “Aunque las necesidades psicobiológicas (el hambre, la sed, el sexo, etc.), son 
condicionadas por los requerimientos y características orgánicas, también están 
determinadas por el medio social, al concretarse en los objetivos y normas morales 
aportadas por este” (Gonzáles, 2008, p. 118); como en el caso de la necesidad sexual, si 
bien es de carácter biológico-emocional, pero el cauce de la práctica sexual humana está 
regida por actividades y relaciones basadas en la moralidad y/o por el entrado de sistema 




Como se sabe, en los últimos tiempos se viene dando especial interés a las 
respuestas y acciones que proveen los padres en el desarrollo de la capacidad y habilidad 
de los hijos; dentro del considerando que “De la serie de factores sociales que influyen en 
la sexualidad del joven, quizá es la familia el que se debería considerar primero” (Coleman 
y Hendry, 2003, p. 111), en el entendido que lo ideal es que los padres sean para los hijos 
una fuente de estabilidad emocional capaces de proporcionarles un adecuado respeto por su 
privacidad, sentimientos, opiniones, fomento de su autonomía y toma de decisiones. 
Pues considérese que los padres y otros miembros de la familia, influyen 
significativamente en el ámbito del comportamiento sexual de los hijos, porque los padres 
expresan permanentemente determinadas actitudes sobre: la identidad, la afectividad, los 
conocimientos, las concepciones y las conductas sexuales (la de ser hombre o mujer, los 
roles sexuales, relaciones amorosas y sexuales, etc.), que no son sino prácticas parentales 
que influyen en el modo en que los hijos se comporten sexualmente; a la vez, los padres 
personifican modelos de roles y de relaciones sociales para los adolescentes. Por ejemplo, 
existen datos en las que los adolescentes pertenecientes a padres divorciados o separados y 
relaciones intrafamiliares desfavorables, tienden a iniciarse sexualmente a una temprana 
edad. Es probable que en este tipo de familias se esté generando normas sexuales 
permisivas, reducción del control, ausencia de orientación parental, etc. 
En relación a lo señalado, Gurrea (1985) consideró que: 
Todos estaríamos de acuerdo en que para el mejor desarrollo sexual el niño necesita 
crecer en su hogar donde sus padres se respetan y se quieren, porque eso ayuda al 
equilibrio emocional del niño y a pasar de la fijación edípica a identificarse con el 
progenitor de su propio sexo. Pero hoy muchos niños no tienen esta oportunidad, y 




ilegitimidad. La ruptura entre sus padres les acarrea dificultades, pero permanecer 
en un matrimonio podrido es aún más perjudicial (p. 135). 
De modo que está claro, que solo un clima socio-familiar favorable y afectiva les 
será positivo para sus miembros, en especial para los hijos; escenario que demanda 
“suerte”, amor, sacrificio, tolerancia, creatividad, etc., que permita apostar por un ambiente 
familiar equilibrado. 
De otra parte, según Thornton y Camburn (1987), citado por Coleman y Hendry 
(2003), “Existen datos válidos que la fe religiosa influye en el comportamiento sexual 
durante la adolescencia” (p. 112); actitudes religiosas que también están estrechamente 
ligadas con las creencias y prácticas de los padres (es probable que los adolescentes y/o 
jóvenes con creencias religiosas retrasen la iniciación sexual). Dentro del marco de la fe 
religiosa y por tradición cultural, existen aún familias con carácter conservadora; “Hace tan 
solo unos años la joven gestante era [y aún] tratada como «una perdida», marginada 
socialmente y rechazada por sus padres. La única posibilidad de lavar su honor era una 
boda forzada o el recurso a un aborto clandestino” (Gurrea, 1985, p. 131). 
Así, la atmósfera social y cultural, en particular el clima social familiar en la que 
crece el adolescente tiene una significancia notable sobre su adaptación psicológica y 
comportamental en lo personal y social; influye en sus pautas de conducta sexual y social 
en general, en contraste a si el clima familiar es feliz, el joven reaccionará frente a personas 
y cosas de manera positiva, y si es conflictivo, llevará lo negativo aprendido en el hogar. 
Haciendo una proyección, si bien casi todas las familias pasan por un período 
crítico y en especial en la adolescencia de los hijos, que según Velasco Campos (2002): 
La crisis en los padres o tutores al inicio de la adolescencia de los hijos puede 




mayor inicia la adolescencia, mientras que en otros casos, la crisis se presenta 
cuando es el menor quien inicia su proceso de autonomía (p. 42). 
Así, Velasco Campos (2002) identificó varios factores del ámbito familiar que 
coadyuvan o interfieren con el desarrollo del adolescente. Y estos son los siguientes: 
a) La preparación que los padres tengan respecto de los cambios físicos y psicológicos 
en el adolescente. Esta preparación de los padres deberá incluir, por supuesto, los 
cambios que ellos mismos van a experimentar, ya que estos también se presentan y 
no podrán pasarlos por alto. 
b) Que el choque de los valores y formas distintas de pensar de los jóvenes y adultos 
sea interpretado como indicador de crecimiento hacia la formación de una 
individualidad, que busca sus verdades y sigue modelos propios en los cuales 
ambos, padres y adolescentes, sean enriquecidos con el intercambio de ideas. 
c) La firmeza, constancia y veracidad con que los padres actúen frente al adolescente. 
Esto incluye el establecimiento de normas claras y consistentes respecto de sus 
obligaciones y responsabilidades, teniendo en cuenta que a mayor exigencia 
mayores privilegios y a menor exigencia menores derechos. El adolescente no 
puede exigir a los padres privilegios especiales por el sólo hecho de ser grande, si 
su comportamiento corresponde al de un niño de siete u ocho años. De igual 
manera, los padres no podrán exigirle las responsabilidades de un adolescente si lo 
tratan como a un niño menor. 
d) La habilidad de los padres para resolver sus conflictos de pareja sin la inclusión de 
los hijos, en especial sin la formación de coaliciones encubiertas. 




f) Habilidad de los padres para enfrentar su vida individual y/o de pareja sin la 
presencia de los hijos. 
g) La flexibilidad de la familia para lograr una estructura funcional en los retos 
intrafamiliares y extrafamiliares (p. 46). 
Ahora, los cambios científicas, tecnológicas y esencialmente socioculturales, 
repercuten mucho en los modos de vida familiar y estas en la conducta sexual 
generacionales; que como Prot (2005) señaló así: “Mi propia generación tuvo padres 
emblemáticos: el padre que decía «no» era convincente... Pero después del brutal rechazo 
de esta figura autoritaria, los padres ya no han dicho «no», o pocas veces, y los jóvenes no 
han encontrado límites suficientes” (p. 30); hecho que contrariamente encarna la ausencia 
de autoridad. De este contraste, en la actualidad “El éxito social dentro del grupo puede 
contravenir los valores o criterios de la casa, estableciéndose un conflicto entre lo que 
exige el grupo y los deseos de los padres” (Velasco Campos, 2002, p. 45). 
De otra parte, según Velasco Campos (2002), “En relación con problemas de la 
esfera sexual del adolescente, se ha observado una correlación positiva entre la conducta 
sexual y reproductiva de la adolescencia y la que presentó la madre cuando joven” (p. 43); 
vale decir, cuanto más temprana es la experiencia sexual de la madre, más temprana es la 
iniciación sexual de la hija, esto expresa el carácter cultural del comportamiento sexual, 
que se transmite de generación en generación; además de las formas socio-afectivas que 
influyen en la conducta sexual de los adolescentes, ya que según Jessor y Jessor (1975; Fox 
e Inazu (1980), citado por Velasco Campos (2002), “se ha observado también una 
correlación entre relaciones sexuales tempranas y un alejamiento físico o emocional con 
los padres; mientras que, a mayor cercanía con estos, es mayor la edad en relacionarse 




De hecho el panorama teórico expuesto, demanda una proposición loable respecto a 
cómo afrontar esta correspondencia entre el clima socio-familiar y las actitudes hacia la 
sexualidad de los adolescentes, acorde al contexto sociocultural de la población objeto de 
estudio, ya que según revelaron Ávila y Tirado (1995), citado por Velasco Campos (2002): 
En un estudio reciente con padres que asistieron a consulta externa (…) y quienes 
se quejaban de las conductas agresivas y problemáticas de sus hijos adolescentes, se 
observó que la mayoría de estos padres tenían un desconocimiento total de los 
cambios que se esperaban en sus hijos adolescentes, lo que daba por resultado 
quejas y dificultades serias dentro de la familia (p. 44). 
Este último, induce a sugerir la orientación y formación que los padres deben tener, 
respecto a los diversos cambios que enfrentan los adolescentes en general y en cuanto 
concierne a la sexualidad en particular, incidiendo por tanto en la educación sexual que 
permita a los adolescentes a descubrirse a sí mismos y a asumir su sexualidad con 
responsabilidad (pero con conocimiento de causa), implicándolo a los padres en una tarea 
delicada, que incluso debe admitir renuncias no fáciles, como evitar de actuar bajo los 
padrones de conducta propios, bajo la lógica de la búsqueda de hijos que sean la réplica de 
ellos, contrastando y respetando más bien las características propias de los hijos. 
2.2.5. Clima socio familiar y motivación académica 
Considerando que la motivación tiene que ver con la personalidad y esta con la 
experiencia personal y social, mediante un proceso de socialización, es posible deducir que 
el ambiente social familiar tiene relación con la motivación académica, puesto que, los 
estilos de crianza parental y el ambiente familiar son considerados como promotores claves 
de esquemas cognitivos positivos de interpretación del mundo y de uno mismo, así como 
de la motivación académica. En esta orientación, Pettit, Bates y Dodge (1997) citado por 




agentes de socialización en la vida de los hijos. Por lo tanto, ellos desempeñan un papel 
crucial en el desarrollo social de los niños” (p. 67); vale decir, no es un rol pasajero o solo 
de los primeros años, sino más bien una convivencia cotidiana con los hijos, en la 
formación de una serie de características en las diferentes etapas de la vida. 
Además, considérese que la motivación es un proceso de interconexión entre lo 
psíquico y el mundo social-natural o entre el sujeto y el mundo que lo rodea; proceso en el 
cual, según Gonzales (2008), “La actividad externa del ser humano debe ser considerada 
en 2 grandes facetas: la actividad con objetos materiales (interacción sujeto-objeto) y la 
comunicación (interacción sujeto-sujeto)” (p. 106). Por ello, considérese que el clima 
socio-familiar aporta los contenidos psíquicos que van determinar la naturaleza y 
estructura de la motivación académica, puesto que la motivación humana constituye un 
reflejo del funcionamiento de sus instituciones o grupos sociales. 
Los expertos en el campo de la participación de los padres en las escuelas, como los 
psicólogos escolares y de la educación, afirman contundentemente que la 
implicación y participación de los padres en los colegios e institutos donde estudian 
sus hijos debería ser considerado como un elemento central en los programas de 
mejora de los logros académicos de los estudiantes y de su motivación para el 
estudio (Estévez, Jiménez y Musitu, 2007, p. 55). 
Respecto a la dirección de la relación, parece que los profesores buscan en mayor 
medida que los padres atiendan y colaboren en el cumplimiento de las tareas 
escolares en el hogar, participen de las reuniones con los profesores a las que se les 
convoque y que, al mismo tiempo –y paradójicamente– no critiquen ni interfieran 
en la escuela (Estévez, Jiménez y Musitu, 2007, p. 60). 
Prosiguiendo con lo señalado líneas arriba, Estévez, Jiménez y Musitu (2007), 




se centran en incrementar las tareas escolares a realizar en casa bajo la supervisión 
parental, basadas en la idea de que la educación en las familias es similar a la de las 
escuelas” (p. 60); expresándose así una ambigüedad o más bien una concepción errónea de 
la participación de los padres en la acción educativa. No es pertinente concebir la función 
educativa de la institución familiar como similar, menos igual a la función desempeñada 
por la institución escolar, más bien debe concebirse como una acción diferenciada, pero 
complementaria e interdependiente a la vez. 
La relación clima familiar y motivación académica, se torna significativa “Cuando 
los padres tienen ambiciones para sus hijos y recompensan su trabajo escolar, ellos aspiran 
a ocupaciones más elevadas. El estímulo por parte de los padres es el mejor promotor para 
que los muchachos(as) continúen con una carrera profesional” (Ardila, s.f., p. 11). Los 
hijos necesitan estar frente a un padre-guía, no solo frente a un amigo, menos aún frente a 
un juez crítico o frente a un enemigo que amenaza, insulta, castiga o maltrata. 
En esta orientación, Alonso (2002); Wentzel (1999); referido por Alonso (2005), 
sostuvieron que: 
Hay que tener presente que las actividades de aprendizaje no se realizan en el vacío, 
sino en el contexto social uno de cuyos elementos es la presencia de los adultos 
(…) y es fundamental que la persona se sienta aceptada incondicionalmente por su 
interlocutor para que pueda sentirse a gusto, trabajar, escuchar y aceptar lo que este 
pueda decirle (Alonso, 2002; Wentzel, 1999; referido por Alonso, 2005, p. 30). 
En esta línea, Alonso (2005), extiende señalando que: 
No es infrecuente observar que los niños se acercan a sus profesores o a sus padres 
para preguntar cosas como. ¿Te gusta mi dibujo? ¿Me ayudas a hacerlo? (…). En 




del adulto, su tiempo, su afecto, sentir que para los padres o el profesor ellos son 
importantes (p. 30). 
De tal modo, es necesario hacer sentir aceptado y valorado a los hijos, a fin de 
contribuir positivamente en la motivación, aunque la aceptación es solo una condición 
necesaria, pero no suficiente para que se produzca la motivación académica; pues para dar 
origen a este último, es necesario generar el tránsito del estímulo externo hacia lo interno o 
la correspondencia entre estas, a lo que se ha denominad motivación internalizada, que 
permita a los estudiantes realizar las actividades académica no solo por disfrute de 
realizarlos sino por la satisfacción de aprender o lograr resultados. Solo así se podrá decir 
que se ha hecho suya la necesidad y activado la motivación, permitiendo esta asumir como 
propios los objetivos-meta, las acciones y esfuerzos. 
De mantenerse las conductas de aprendizaje por iniciativa propia de los estudiantes, 
se habría logrado internalizar los valores de aprendizaje esperados, dándole el sentido del 
deber a la educación en beneficio de sí mismos, asumiendo poco a poco sus propias 
identidades y responsabilidades, hasta que “Los padres a veces podemos observar que se 
quedan tan absortos mientras están leyendo debido a la novedad, dinamismo o naturaleza 
de la información que aparece en el texto, que si los llamamos a veces ni nos oyen” 
(Alonso, 2005, p. 32). 
Sin embargo, existen diferentes tipos de familias que no necesariamente encajan 
con las demanda de un clima familiar motivadora, más bien, tomando a Velasco Campos 
(2002), se haría una proyección que “Entre las estructuras familiares que con mayor 
frecuencia se identifican con alteraciones en los adolescentes y jóvenes se encuentran las 
siguientes familias” (p. 42-43): 
Rígidas en las que los padres no están preparados para cambiar sus normas o 




cambios necesarios para que estos desarrollen sus habilidades en la toma de 
decisiones y de autoeficiencia. Tal es el caso del(los) padre(s) que permiten que las 
hijas y los hijos salgan solas(os) o en grupo de amigos, bajo ninguna circunstancia 
o posibilidad de negociación. 
Permisivas o caóticas, en las que los padres han perdido prácticamente toda 
autoridad y los hijos adoptan actitudes infantiles o destructivas. Estos padres no 
aceptan que sus hijos asuman sus responsabilidades o equivocaciones y resuelven 
ellos las consecuencias del “mal” comportamiento de los hijos. Este sería el caso de 
los padres que, ante las faltas cometidas por el hijo(a) en la escuela o en la casa, se 
dedican a culpar a los maestros y directivos, evitando con esto que el joven resuelva 
los problemas que él mismo creó. 
Familias en las que uno de los padres es alcohólico, que tienden a cerrar sus 
fronteras externas y hay un involucramiento emocional excesivo, en el cual los 
límites individuales prácticamente no existen. En general son familias con lazos 
afectivos tan fuertes que la separación o autonomía se ven seriamente limitadas 
(Claros, 1991). 
Multiproblemáticas, carentes de estabilidad económica, laboral y emocional, en 
las que los padres delegan prácticamente toda responsabilidad en los hijos (niños de 
la calle o en la calle); en especial en los hijos mayores, de tal forma que estos 
buscan apoyo en su grupo de amigos o en las pandillas, donde encuentran mayor 
estructura y satisfacción emocional (Minuchin, 1967). 
Familias en las que la ausencia física o emocional del padre o madre propicia 
que uno de los hijos adquiera las funciones paternas, lo cual conduce a un 
desarrollo acelerado en las áreas laborales de este hijo, a expensas de su desarrollo 




pretenden ejercer un control excesivo sobre ellos o bien los sobreprotegen. Ambas 
posiciones pueden repercutir negativamente en los hermanos. 
Familias en las que los padres, o uno de ellos, protegen o rechaza a alguno de 
los hijos. Ambas posiciones pueden repercutir negativamente en este o en otros 
hijos. 
Familias en las que ambos padres trabajan y no se organiza un “equipo” 
familiar para las labores de la casa y el peso recae en una sola persona, 
generalmente la madre o alguna de las hijas. 
Familias en las que la madre o el padre tienen una gran dificultad para aceptar 
la autonomía de sus hijos al percibir que esta independencia le privará de la 
satisfacción de sentirse útil o bien la dejará sola(o), sin motivación para seguir 
viviendo. 
Familias cuya comunicación es altamente distorsionada y en las que, además, se 
presentan coaliciones y distorsiones en la autoridad, lo cual, aunado a factores 
fisiológicos, da lugar a severas alteraciones en los adolescentes (Haley, 1980). 
Estas tipologías familiares, no conducen a los hijos hacia una actitud académica 
satisfactoria y responsable, solo traslucen las “expectativas” o los “requerimientos” 
educativos de los padres, la sociedad, las leyes o porque es la única alternativa para estar 
ocupados, y por tanto, no están nada motivados o únicamente poco motivados para el 
aprendizaje. 
Dentro de este considerando, es fundamental desarrollar en los estudiantes 
prototipos de motivación que conlleven hacia la autodeterminación, hecho que implica una 
proposición básica; así como lo planteó España, Ministerio de Educación y Ciencia (2008), 




que la sociedad, sus padres y los profesores les transmiten” (p. 35), pues téngase en cuenta 
que, si los estudiantes no toman conciencia y definen claramente que no basta la simple 
aspiración de aprender sino de la determinación de querer aprender (aspirar, 
comprometerse y esforzarse por educarse). 
Este proceso implica hacer que los estudiantes entiendan, en un principio, que el 
estudio es un deber para el bienestar propio y el de la sociedad, hasta ser internalizadas 
como una necesidad elemental. Pero teniendo en cuenta, lo señalado por Reeve (1996), 
citado por España, Ministerio de Educación y Ciencia (2008), en el sentido de que “Para 
conseguir en los adolescentes la internalización de los valores, la autorregulación de la 
conducta y la voluntad personal por el estudio, pueden seguir dos procesos: por imposición 
o por identificación”. Ya que: 
1) Se puede pretender forzar a los sujetos a que piensen y obren de una determinada 
amanera ejerciendo presión social, mediante amenazas o castigos e induciendo 
miedo y sentimiento de culpabilidad. Este es un estilo de internalización rígido que 
genera ansiedad y conflictos internos, ya que el sujeto no se siente libre y que le 
lleva en ciertos casos a mostrar rechazo o enfrentamiento a esos valores. 
2) Más eficaz es un estilo de internalización por identificación, fundamentado en la 
adopción voluntaria de valores, creencias, metas y procedimientos de regulación 
propuestos por los agentes sociales (p. 35). 
De hecho lo que se propone en el presente estudio es el segundo proceso, 
considerando abreviadamente las pautas que padres y profesores deben llevar, según Nisan 
(1990); Ryan, Connell y Grolnick (1992); Rafinni (1993); Reeve (1996); referido por 




a) Establecer límites claros en la conducta, especialmente en las edades más 
tempranas (…). Los límites no deben ser establecidos de manera que parezcan 
controladores e impositivos, sino que deben explicar las razones por las que se 
imponen para que cada cual se responsabilice de su conducta. En el terreno del 
aprendizaje, es preciso crear en los estudiantes hábitos de estudio (…). 
b) Favorecer la autonomía, permitiendo a los alumnos (a los hijos) cierto grado de 
elección, para estimular el sentido de autodeterminación y responsabilidad por el 
propio aprendizaje. 
c) Proporcionar un clima afectivo que les sirva de apoyo y donde se sientan acogidos 
y queridos (…). Los controles externos deben aplicarse solo lo imprescindible e ir 
retirándolos a medida que no son necesarios, porque el alumno va regulando por sí 
mismo su conducta (…). El apoyo afectivo es fundamental para que el estudiante 
asuma como propios los principios que los educadores quieren transmitir. 
Esto implica esfuerzo y constancia en la acción motivadora de los padres y no como 
ocurre en muchos casos (sea por estar ocupados, por comodidad o por despreocupación) 
donde “Hay muchos padres que sólo se interesan por la vida académica de sus hijos 
cuando les presentan el boletín de notas y, según los resultados, se muestran contentos si 
«tienen buenas notas», o se enfadan, les echan la bronca o les castigan, si «las notas son 
malas»” (España, Ministerio de Educación y Ciencia, 2008, p. 136). Los padres deben 
preocuparse siempre por valorar su trabajo o esfuerzo, por examinar sus avances o 
retrocesos, por reconocer sus logros y animar a afrontar sus dificultades, y no solo fijarse 
en los resultados o en las consecuencias “finales” del proceso. 
Para proseguir lo señalado en el párrafo que antecede, es preciso sintetizar lo 
referido por España, Ministerio de Educación y Ciencia (2008), en el sentido de que, en 




demás; se requiere que los padres deben ayudar a ver y a afrontar los posibles errores o 
fracasos, haciéndoles notar que son algo normal en un proceso de aprendizaje o 
adquisición de destrezas que más bien deben aprovecharlos para aprender de ellos; y estar 
siempre disponibles para ayudar a los hijos a solucionar los problemas, pero no dándoles la 
solución o haciéndoles el trabajo, sino animándoles, dándoles los medios, instrumentos o 
métodos que permitan dar con la solución del problema. 
2.3. Definición de términos básicos 
Los conceptos en las que se enmarca el presente estudio, son: 
Clima social. Se define como el ambiente percibido e interpretado por los miembros 
que integran una organización (…) y que, a su vez, ejerce una importante influencia en el 
comportamiento de los integrantes de ese contexto (Martínez, 1996; citado por Estévez, 
Murgui, Musitu y Moreno, 2008, p. 119) 
Moos (1974), citado por Cassullo (s.f.), definió el clima social como la personalidad 
del ambiente en base a las percepciones que los habitantes tienen de un determinado 
ambiente y entre las que figuran distintas dimensiones relacionales (p. 8) 
Familia. La familia es la célula social que se establece entre un grupo de individuos 
que se unen por medio de una combinación de factores biológicos, psicológicos, sociales y 
económicos y tiene por objeto brindar los elementos necesarios para un óptimo desarrollo a 
los individuos que la forman. Dentro de esta definición es posible incluir no solo a la 
familia nuclear, padres e hijos, sino también a la familia extensa y a aquellas asociaciones 
sociales en las que, sin existir lazos consanguíneos, se forman y estructuran para dar los 
nutrientes físicos y psicológicos que requiere un individuo para su subsistencia y desarrollo 




Freedman (1986), citado por Rosas (1997), cree que la familia es la unidad básica 
que influye tan fuertemente en el desarrollo de un individuo que puede determinar el éxito 
o el fracaso de la vida de una persona. Asimismo, menciona que las funciones de la familia 
son proteger y socializar a sus miembros; proporcionar apoyo emocional y cierta seguridad 
a sus miembros mediante el amor, la aceptación, el interés y la comprensión (p. 3) 
Clima social familiar. El clima social familiar hace referencia a las características 
socioambientales de la familia en las que se incluyen su estructura básica, organización y 
relaciones interpersonales entre los miembros (Pichardo y Amezcua, 2001, p. 183). 
Zavala (2001), citado por Matalinares, et al. (2010), definió el clima familiar como el 
estado de bienestar resultante de las relaciones que se dan entre los miembros de la misma. 
Dicho estado refleja el grado de comunicación, cohesión e interacción, siendo esta 
conflictiva o no así como el nivel de organización con que cuenta la familia y el control 
que ejercen unos sobre otros (p. 110). 
Relaciones familiares. Es la dimensión que evalúa el grado de comunicación y libre 
expresión en la familia, así como el grado de interacción conflictiva que la caracteriza y 
está integrada por tres subescalas: cohesión, expresividad y conflicto. 
Desarrollo familiar. Es la dimensión que evalúa la importancia de ciertos procesos 
de desarrollo personal que pueden ser fomentados o no por la vida familiar. Esta dimensión 
comprende las siguientes subescalas: autonomía, actuación, intelectual cultural, social 
recreativa y moralidad religiosidad. 
Estabilidad familiar. Es la dimensión que da información sobre la estructura y 
organización de la familia, así como el grado de control que normalmente ejercen unos 




Adolescencia. Etimológicamente, adolescencia proviene del latín ad: a, hacia, y 
olescere, de oleré: crecer. Significa la condición y proceso de crecimiento. 
La adolescencia se define como la etapa del desarrollo humano que tiene un 
comienzo y una duración variables, la cual marca el final de la niñez y crea los cimientos 
para la edad adulta. Está marcada por cambios interdependientes en las dimensiones 
biológicas, psicológicas y sociales del ser humano (Velasco Monroy, 2002, p. 11). 
La adolescencia es el período de transición psicológica y social entre la niñez y la 
vida adulta. La adolescencia abarca gran parte del período de la pubertad [maduración 
sexual-corporal], pero sus límites están menos definidos, y se refiere más a las 
características psicosociales y culturales (García y Vidales, 2009, p. 22) 
Actitud.  Secord y Backman (1964), citado por García y Vidales (2009) definieron la 
actitud como “ciertas regularidades de los sentimientos, pensamientos y predisposiciones 
de un individuo hacia algún aspecto del entorno” (p. 33). 
Rodríguez (1993), citado por Masías (2006), definió a las actitudes “como variables 
intercurrentes, directamente inferibles, observables y que constituyen una organización 
cognoscitiva duradera; incluyen un componente afectivo a favor o en contra de un 
determinado objeto y predisponen a la acción” (p. 26). 
Sexo. Es el conjunto de características anatomofisiológicas que definen al ser 
humano como mujer u hombre. Se nace con él, es universal y no es sinónimo de sexualidad 
(Gorguet, 2008, p. 17). 
Género. Se refiere a los roles y responsabilidades socialmente construidos, 
asignados a hombres y mujeres en una cultura y lugar. Se aprenden y varían entre culturas 




Identidad sexual. Es la conciencia que cada persona tiene de sí misma, que se ha ido 
estructurando desde muy temprana edad en su proceso de socialización y que le permite en 
cualquier momento de su vida definirse como hombre o mujer (Bonilla, 2006; citado por 
Acosta y Gastelo, 2012, p. 106). 
Identidad sexual se refiere a la autopercepción que tiene el individuo como hombre o 
mujer. Sin embargo, la identidad sexual de un individuo puede o no coincidir con el sexo 
asignado o biológico, que queda registrado en el certificado de nacimiento (Halgin, 2003; 
citado por Cruz, 2011, p. 47). 
Sexualidad. Es la forma en que cada persona expresa sus deseos, pensamientos, 
fantasías, actitudes, actividades prácticas y relaciones interpersonales y es el resultado de 
factores biológicos, psicológicos, socioeconómicos, culturales, éticos, religiosos, 
espirituales y comunicativos. Existen múltiples expresiones de la sexualidad, tantas como 
seres humanos (Gorguet, 2008, p. 17). 
López y Fuertes (1999), citado por Masías (2006), definieron a la sexualidad “como 
la función de relación con los demás, caracterizada por la búsqueda de comunicación, 
afectividad y placer. Complementariamente puede implicar reproducción. Es una constante 
del ser humano desde el nacimiento hasta su muerte. Su estructuración es 
fundamentalmente social y cultural, más que biológica” (p. 32). 
Actitudes hacia la sexualidad. Son el conjunto organizado de creencias, opiniones, 
sentimientos y tendencias que evalúan y disponen de determinada forma al sujeto ante 
personas, objetos y situaciones, relacionadas al comportamiento sexual, identidad sexual, 
roles de género, orientación sexual, al uso de métodos anticonceptivos, a la prevención de 
situaciones de riesgo y al desarrollo de la actividad sexual (Cerruti, 1997; citado por 




Conducta sexual. No se refiere solamente a la relación sexual coital. Más bien, es 
una gama completa de comportamientos en sexualidad, compuesta por besos, caricias, 
masturbación e información acerca de la sexualidad. Es un componente determinante 
relativo al desarrollo de la sexualidad sana. (CIPD, 1994; citado por Masías, 2006, p. 35). 
Motivación. Por motivación se entiende la compleja integración de procesos 
psíquicos que efectúa la regulación inductora del comportamiento, pues determina la 
dirección (hacia el objeto-meta buscado o el objeto evitado), la intensidad y el sentido (de 
aproximación o evitación) del comportamiento. La motivación despierta, inicia, mantiene, 
fortalece o debilita la intensidad del comportamiento y pone fin al mismo, una vez lograda 
la meta que el sujeto persigue (Gonzales, 2008, p. 52). 
Garrido (1995), citado por García (2011), defiende la idea de que “la motivación es 
un proceso psicológico que determina la acción de una forma inmediata y reversible, y que 
contribuye, junto a otros procesos psicológicos y otros factores, a la regulación del patrón 
de actividad y a su mantenimiento, hasta la consecución de la meta” (p. 9-10). 
Motivación intrínseca. La motivación intrínseca es aquella que encuentra su 
satisfacción en la obtención de la propia meta que se propone, por ejemplo, cuando el 
trabajo es satisfactorio por sí mismo, por sentirse útil, por su naturaleza interesante, etc. 
(Gonzales, 2008, p. 115) 
La motivación intrínseca es elegir realizar una actividad por la simple satisfacción de 
hacerla, sin nada que nos obligue o apremie; es lo que nos motiva a hacer algo,  cuando 
nada exterior nos empuja a hacerlo. El deseo de enfrentar y resolver desafíos esta es base 
de la motivación inherente de los alumnos en la clase. Se alimenta de las necesidades 
psicoacadémicas del alumno de controlar sus propias decisiones (autonomía), hacer las 




relación), sentirse bien consigo mismo (autoestima) y hallar placer en lo que hace 
(participación y estímulo) (Raffini, 1996, p. 13). 
Motivación extrínseca. Son los que provienen de afuera (los premios y los castigos). 
La motivación extrínseca es aquella dirigida hacia una meta parcial, cuyos motivos se 
encuentran fuera de ella, por ejemplo, trabajar por dinero (Gonzales, 2008, p. 115). Es la 
motivación provocada por el uso de recompensas o castigos externos tanto a los intereses 
inherentes del yo como a su conducta con el fin de controlar esta (Bueno, 1993, p. 12). 
Desmotivación. Se refiere a la ausencia de motivaciones. Se llega a este estado a 
través de la experiencia de falta de contingencia entre acciones y resultados, lo que se 
expresa en sentimientos de incompetencia y bajas expectativas de logro. La desmotivación 
es la ausencia de motivación, una carencia de intención de llevar a cabo una determinada 
acción que conlleva un cuestionamiento personal por parte de los alumnos (¿Para qué estoy 

















Capítulo III. Hipótesis y variables 
3.1. Hipótesis 
3.1.1. Hipótesis general 
El clima socio-familiar tiene relación significativa con las actitudes hacia la 
sexualidad y con la motivación académica de los estudiantes del 4° y 5° de 
secundaria del distrito de Tamburco. 
3.1.2. Hipótesis específicas 
- La valoración al clima socio-familiar, las actitudes hacia la sexualidad y la 
motivación académica es favorable. 
- Existe relación considerable entre el clima socio-familiar y las actitudes hacia la 
sexualidad. 






El presente estudio está compuesto por tres variables, estas son: 
Clina socio-familiar, es aquella situación social en la que se definen tres dimensiones 
fundamentales: relaciones, desarrollo y estabilidad; cada una constituida por elementos que 
lo componen como: cohesión, expresividad, conflicto, autonomía, actuación, intelectual-
cultural, social-recreativo, moralidad-religiosidad, control y organización. 
Actitudes hacia la sexualidad, son el conjunto organizado de creencias, opiniones, 
sentimientos y tendencias que evalúan y disponen de determinada forma al sujeto ante 
personas, objetos y situaciones, relacionadas con el comportamiento y la identidad sexual, 
la orientación sexual, el desarrollo de la actividad sexual, al uso de métodos 
anticonceptivos y a la prevención de situaciones de riesgo y con el desarrollo de la 
actividad sexual. 
Motivación académica, se concibe a partir de la identificación y definición de tres 
dimensiones diferenciadas, complementarias e interdependientes, como la: motivación 
intrínseca, compuesta por: conocimiento, logro y experiencias estimulantes; motivación 
extrínseca, que comprende: regulación externa, introyección, identificación e integración y 










3.3. Operacionalización de variables 
 
Tabla 7. Sistema de variables de estudio 
Sistema de variables de estudio 
 





























- Fantasías sexuales 
- Concepciones sexuales 
- Cogniciones sexuales 
- Preparativos sexuales 
- Completamente 
de acuerdo 
- De acuerdo 
- Neutro 
- En desacuerdo 
- Completamente 
en desacuerdo 
Escala de actitudes 
hacia la sexualidad 
(EAS – Likert). 
- Sentimientos 
sexuales 
- Deseos sexuales 
- Emociones sexuales 
- Afectividad sexual 
- Placeres sexuales 
- Conductas 
sexuales 
- Exhibición/inhibición sexual 
- Orientación/preferencia sexual 
- Uso de pornografía 
- Autoerotismo/masturbación 
- Enamorarse/tener parejas 


























- Sentimientos de incompetencia 
- Carencia de control 














Capítulo IV. Metodología 
4.1. Enfoque de investigación 
La presente investigación se enmarca dentro del paradigma o corriente teórica 
positivista, consecuentemente el enfoque fue de carácter cuantitativo, porque se 
fundamenta en un esquema deductivo-lógico, anticipándose a los hechos mediante la 
formulación de hipótesis (matiz predictivo del conocimiento), los mismos son contrastados 
con datos empírico-cuantitativos y/o análisis estadísticos (el conocimiento tiene una base 
empírica); dilucidando las mediciones de cada variable de estudio y la fuerza de asociación 
o correlación entre las variables involucradas según los objetivos, la generalización y 
objetivación de los resultados a través de una muestra de estudio. 
4.2. Tipo de investigación 
El presente estudio, se trata de una investigación básica y descriptiva; es básica, 
porque se apoya y contribuye al desarrollo de la teoría, mediante deducciones e inferencias 
orientadas a generar conocimiento y proposición y es descriptiva, porque de modo 




asociada pretende advertir el cómo se relacionan las variables de estudio, sin manipular o 
modificar variable alguna. 
4.3. Método de investigación 
El método del presente estudio es hipotético-deductivo, descriptivo y de corte 
transversal. Hipotético-deductivo, porque pone a prueba las hipótesis y aprecia la 
capacidad explicativa y predictiva de las mismas, es decir, la validez de la “idea científica” 
se establece “deduciendo” sus consecuencias de la realidad y procediendo a “verificar” si 
la predicción derivada es correcto o no; descriptivo, porque estudia las variables tal y 
como se presenta en la realidad, favoreciendo la veracidad de los hallazgos y de corte 
transversal, porque la medición se dio en un solo espacio-temporal, es decir, el periodo de 
aplicación de las encuestas a los estudiantes del 4° y 5° de secundaria del distrito de 
Tamburco, se efectuó en un periodo o espacio-temporal único. 
4.4. Diseño de investigación 
El diseño del presente estudio es correlacional, que si bien se parte de la descripción 
de cada una de las variables involucradas, tiene como propósito principal la de establecer 
la asociación o correlación de la variable clima socio-familiar con las actitudes hacia la 
sexualidad y con la motivación académica, respectivamente. 




















Donde: X = Clima socio-familiar 
  Y = Actitudes hacia la sexualidad 
  Z = Motivación académica 
Para mayor claridad, el diseño del presente estudio también se puede representar de 







Figura 2. Diseño de estudio correlacional. 
 
 
Donde : M  = Muestra en la que se realiza el estudio 
Ox = Observaciones de la variable X 
Oy = Observaciones de la variable Y 
Oz = Observaciones de la variable Z 
rs = Relación Spearman entre las variables. 
4.5. Población y muestra 
Población 
La población de estudio estuvo compuesta por 107 estudiantes del 4° y 5° de 
secundaria de las instituciones educativas: a) “Micaela Bastidas Puyucahua”, colegio 
estatal, femenino o de mujeres, del área urbano; b) “Édgar Valer Pinto”, colegio estatal, 
masculino o de varones, del área urbano; c) “Óscar Blanco Galdós”, colegio estatal, mixto 
o de varones y mujeres, del área rural; y d) “Tarpurisunchis”, colegio privado, mixto o de 
varones y mujeres, del área rural, del distrito de Tamburco, pertenecientes a la Unidad de 
     Oy 
M  Ox 




Gestión Educativa Local–UGEL de Abancay de la región de Apurímac, cuya distribución 
es como sigue: 
 
Tabla 8. Población estudiantil por institución educativa, según grado de estudio 
Población estudiantil por institución educativa, según grado de estudio  
 
Institución Educativa 
Estudiantes Matriculados – 2016 
4° 5° TOTAL 
“Micaela Bastidas Puyucahua” 26 14 40 
“Édgar Valer Pinto” 24 22 46 
“Óscar Blanco Galdós” 12 9 21 
“Tarpurisunchis” 6 2 8 
TOTAL 68 47 115 
Nota. Elaborado en base a la Estadística de Calidad Educativa–ESCALE, Ministerio 




Para los efectos del presente estudio, se aplicó el muestreo no probabilístico 
intencionado, debido a que se trata de variables e indicadores de carácter psicológico-
conductuales e íntimo-personales, por lo que demandan discreción, reserva o parámetros 
mínimos para tratarlos, por lo que se ha considerado como criterio de inclusión a sujetos 
voluntarios para la muestra, procurando a la vez que los sujetos sean homogéneos en 
cuanto a edad y grado de estudio. Bajos estos criterios, la muestra obtenida asciende a 88 
estudiantes, que representa el 89% de la población de estudio, que involucra a los 
estudiantes del 4° y 5° de secundaria del distrito de Tamburco, matriculados en el año 
académico 2016, de las cuatro instituciones educativas del nivel secundario (46 varones y 








Tabla 9. Muestra de estudio por institución educativa, según grado de estudio 
Muestra de estudio por institución educativa, según grado de estudio 
 
Institución Educativa 
Muestra por Grado de Estudio – 2016 
4° 5° TOTAL 
“Micaela Bastidas Puyucahua” 22 12 34 
“Édgar Valer Pinto” 18 13 31 
“Óscar Blanco Galdós” 8 9 17 
“Tarpurisunchis” 5 1 6 
TOTAL 53 35 88 
Nota. Elaborado en base a la Estadística de la Calidad Educativa–ESCALE, Ministerio 
de Educación 2016. 
 
Criterios de inclusión: 
- Estar matriculado en el año académico 2016. 
- Disposición para participar voluntariamente como informante. 
Criterios de exclusión: 
- No registrar matrícula y negativa de participación. 
- Participantes que registren datos y/o respuestas incompletas. 
- Ausencia en el momento de la aplicación de los instrumentos de estudio. 
4.6. Técnica e instrumentos de recolección de información 
Teniendo en cuenta que la presente investigación se enmarca dentro del paradigma 
positivista e involucra a unidades de análisis o variables como: el clima socio-familiar, las 
actitudes hacia la sexualidad y la motivación académica, se consideró aplicar la técnica de 
encuesta, cuyos instrumentos son: a) Escala de clima familiar (FES=Family Environment 
Scale), b) Escala de actitudes hacia la sexualidad–EAS y c) Escala de motivación 
académica–EMA. 
Los referidos instrumentos se aplicaron en la observación de los estudiantes de 4° y 
5° de secundaria del distrito de Tamburco, a quienes se les solicitó brindar la información 




incorrectas, sino lo que contesten será válido siempre que refleje lo que ellos piensan de 
manera voluntaria, individual y anónima. El modo de suministro de datos fue auto-
administrado, siguiendo las indicaciones contenidas en cada uno de los instrumentos, 
monitoreado y/o asistido por un equipo de encuestadores debidamente capacitados. 
4.7. Tratamiento estadístico 
El procesamiento de los datos obtenidos, se efectuó a través del Programa 
Microsoft Excel y el paquete estadístico SPSS (Stadistical Package for the Sciencies) 
versión 18, teniendo en cuenta los objetivos e hipótesis de estudio. Previo a este proceso, 
se elaboró una “libreta” de código o codificación, para permitir un manejo apropiado de las 
valoraciones y/o respuestas a los ítems planteados en los instrumentos de recojo de datos. 
El tratamiento de la estadística descriptiva, tiene como propósito la elaboración de 
tablas y gráficos de carácter descriptivo, a partir del procesamiento de las variables e 
indicadores relevantes, para efectos de análisis e interpretación correspondiente, según 
corresponde. 
Por su parte, el tratamiento de la estadística inferencial, tiene por objeto la 
asociación entre las variables de estudio (en función a los objetivos de estudio) y la prueba 
de hipótesis, aplicando el estadístico no paramétrico rs de Spearman, por tratarse de 
variables cualitativas ordinales, mediante el cual se determinó la existencia de relación o 














Capítulo V. Resultados 
5.1. Validez y confiabilidad de los instrumentos 
En cuanto a la validez y confiabilidad de los instrumentos, cabe señalar que se aplicó 
instrumentos estandarizados o normalizados, vale decir, construidos de acuerdo con los 
estándares científicos, debidamente validados y empleados por diversos investigadores, en 
diferentes trabajos científicos, en contextos sociales y culturales diversos. Estos 
instrumentos referidos y utilizados en la recolección de información de la presente 
investigación son: a) Escala de clima familiar (Family Environment Scale – FES), b) 
Escala de actitudes hacia la sexualidad (EAS) y c) Escala de motivación académica 
(EMA), por lo que no se examinó la validez de constructo. 
Sin embargo, es necesario tener presente y dar en cuenta de los pormenores de la 
validez y confiabilidad de cada uno de los instrumentos de estudio, resultando así 





5.1.1. Ficha técnica: Escala de clima social familiar 
• Identificación 
Nombre: Escala de clima social familiar (FES) 
Nombre original: Family Environment Scale (FES) 
Autores: R. H. Moos, B. S. Moos y E. J. Trickett 
Año: 1974 
Versiones: Versión de 90 ítems. Existe también versión de 40 ítems.  
Adaptación: A español, Seisdedos, de la Cruz y Cordero (1984), por sus autores 
(1989). En Argentina, Cassullo, Álvarez y Pasman (1998). 
• Descripción 
Tipo de instrumento: Cuestionario 
Objetivos: Esta escala aprecia las características socio-ambientales de todo tipo de 
familia. Evalúa y describe las relaciones interpersonales entre los miembros de la 
familia, los aspectos desarrollados que tienen mayor importancia en ella y su 
estructura básica. 
Población: desde los 10 años 
Número de ítems: 90 
Descripción: La escala se presenta en impreso con los elementos y la hoja de 
respuesta correspondiente. Sus elementos están agrupados en 10 sub-escalas que 
definen tres dimensiones fundamentales: 
- Relaciones: Evalúa el grado de comunicación y libre expresión dentro de la 
familia y el grado de interacción conflictiva. 3 subescalas: cohesión, 




- Desarrollo: evalúa la importancia para la familia de ciertos procesos de 
desarrollo personal que pueden ser fomentados por la vida en común. 
Comprende 5 subescalas: autonomía, actuación, intelectual-cultural, socia-
recreativo, moralidad-religiosidad. 
- Estabilidad: informa sobre la estructura y organización de la familia y sobre el 
grado de control que ejercen unos miembros sobre otros. La forman 2 
subescalas: Organización y Control. 
• Criterios de calidad. 
Fiabilidad: test-retest (rtt) con un intervalo de dos meses: Cohesión 0,86; 
Expresividad 0,73; Conflicto 0,85; Autonomía 0,68; Actuación 0,74; Intelectual-
Cultural 0,82; Social-Recreativo 0,77; Moralidad-Religiosidad 0,80; Organización 
0,76; Control 0,77. Muestra que es relativamente estable en el tiempo. 
Consistencia interna (rxx): Cohesión 0,78; Expresividad 0,69; Conflicto 0,75; 
Autonomía 0,61; Actuación 0,64; Intelectual-cultural 0,78; Social-recreativo 0,67; 
Moralidad-religiosidad 0,78; Organización 0,76; Control 0,67. 
Índice de heterogeneidad (rxe): Cohesión 0,44, Expresividad 0,34, Conflicto 0,43; 
Autonomía 0,27; Actuación 0,32; Intelectual-cultural 0,44; Social-recreativo 0,33; 
Moralidad-religiosidad 0,43; Organización 0,42; Control 0,34. 
Las relaciones entre las 10 subescalas sugieren que se miden aspectos relativamente 
diferentes de clima familiar pero dentro de una consistencia considerable. 
Validez: Discrimina entre familias disfuncionales y no disfuncionales. 
• Aplicación. 




Normas de aplicación: El sujeto marcará cada ítem como verdadero (V) o como 
falso (F) según lo considere respecto a su familia. 
Corrección e interpretación: La corrección se lleva a cabo con la ayuda de una 
plantilla transparente que se coloca sobre la hoja de respuesta. Es necesario apuntar 
las subescalas que integran la prueba. Para calcular la puntuación directa se cuentan 
las marcas que aparezcan a través de los cuadros de la plantilla. Las puntuaciones 
obtenidas se transforman en típicas a través de los baremos, y a partir de estas se 
elabora un perfil individual o colectivo. 
5.1.2. Ficha técnica: Escala Actitudes hacia la sexualidad 
• Identificación 
Nombre: Escala de actitudes hacia la sexualidad (EAS) 
Nombre original: Attitudes toward the Sexuality Scale (ATSS) 
Autores: Fisher y Hall. 
Año: 1988 
Versiones: Existe versión de 14 ítems, versión de 28 ítems. 
Adaptación y ampliación: López (2005); Ayamamani (2016). 
• Descripción 
Tipo de instrumento: Cuestionario 
Objetivos: Esta escala recoge información que permite identificar la actitud hacia la 
sexualidad en los estudiantes de secundaria. 
Población: Adolescentes entre 12 a 20 años 
Número de ítems: 38 
Descripción: Esta escala informa a cerca de las actitudes hacia la sexualidad de los 




con cinco (5) opciones de medición en cada ítem, agrupados en tres (3) 
dimensiones básicos, como: pensamientos, sentimientos y conductas sexuales. La 
escala de valoración va de 1=completamente en desacuerdo y 5=completamente de 
acuerdo. 
• Criterios de calidad. 
Fiabilidad: α (12-14 años) = 0,76; α (15-17 años) = 0,65; α (18-20 años) = 0,80.  
Las relaciones entre las 3 dimensiones básicas (pensamientos, sentimientos y 
conductas sexuales), sugieren que se miden aspectos relativamente diferentes de 
actitudes hacia la sexualidad, pero dentro de una consistencia considerable. 
Validez: Discrimina entre las actitudes positivas y negativas hacia la sexualidad la 
valoración. O entre lo aceptable - no aceptable, conservadurismo - liberalismo, 
erotofilia - erotofobia hacia la sexualidad. 
• Aplicación. 
Tiempo de administración: No tiene límite, dura en promedio 20 minutos 
Normas de aplicación: El sujeto marcará una opción en cada ítem, en un formato 
de escala de valores de tipo Likert con 5 opciones de medición. 
Corrección e interpretación: Para realizar la corrección global se ha procedido con 
la suma de la puntuación de los ítems de la escala de actitudes hacia la sexualidad 
(aquellos en los que la puntuación de 5 significa el mayor grado de aceptación y 1 
indica el mayor grado de no aceptación, o a la inversa, aquellos en los que la 
puntuación de 1 significa el mayor grado de aceptación y 5 indica el mayor grado 
de no aceptación), cuyas puntuaciones deben oscilar entre 0 y 190. La puntuación 
de 0 indica el mayor grado de no aceptación, conservadurismo o erotofobia, y la de 




5.1.3. Ficha técnica: Escala de motivación académica 
• Identificación 
Nombre: Escala de motivación académica (EMA) 
Nombre original: I’Echelle de Motivation en Education (EME). 
Autores: Vallerand, Blais, Briére y Pelletier. 
Idioma original: Francés. 
Año: 1989 
Versión: Para escolares de secundaria en inglés y español. 
Traducciones y adaptaciones: A inglés: Academic Motivation Scale, High School 
(AMS-HS 28) por sus autores en EEUU (1992). A español: Escala de motivación 
académica (EMA), Manassero y Vásquez (2000). En Perú: Escala de motivación 
académica, adaptada de la AMS-HS 28, por Remón (2005). 
• Descripción 
Tipo de instrumento: Cuestionario 
Objetivo: Esta escala evalúa a cerca de la motivación académica de los escolares de 
secundaria. 
Población: Escolares de educación secundaria. 
Número de ítems: 28 
Descripción: Esta escala evalúa a cerca de la motivación académica de los 
estudiantes de secundaria, por medio de un formato impreso en escala de valores de 
tipo Likert, con 7 opciones de medición en cada ítem, agrupados en 3 dimensiones 
básicas, como: motivación intrínseca, motivación extrínseca y desmotivación. La 





• Criterios de calidad. 
Confiabilidad de test-retest, con un intervalo de un mes: Vallerand et al. (1993) 
adaptaron la AMS para estudiantes de los últimos grados de secundaria (AMS-HS 28), 
probaron su confiabilidad en 217 estudiantes, encontrando valores alpha de 0,76 a 0,86; 
mostrando que es relativamente estable en el tiempo. 
Validez concurrente: La AMS-HS 28, fue estimada al correlacionar sus subescalas con 
otros constructos motivacionales: a) con la Children´s Academic Intrinsic Motivation 
Inventory, que mide el interés intrínseco por aprender, r = 0,67 con la subescala de 
motivación intrínseca para conocer, r = 0,53 con la subescala de motivación intrínseca 
para alcanzar metas y, r = -0,46 correlación negativa con desmotivación; b) con las dos 
subescalas de la Nicholls´ Personal Goals in School Scale, la Task Orientation 
Subscale, que mide lo que uno considera interesante en su aprendizaje, r=0,50 con la 
subescala de motivación intrínseca para conocer, r=0,47 con la subescala de 
motivación intrínseca para alcanzar metas y, r= -0,39 correlación negativa con 
desmotivación; y c) con la otra subescala denominada Work Avoidance, que explora lo 
que el estudiante evita en el salón de clases, r = 0,26 correlación positiva con la 
subescala de desmotivación, con el resto de subescalas las correlaciones fueron 
negativas y no significativas. 
Validez de constructo: Bali et al. (1998), en México, tradujeron y adaptaron la AMS al 
español (EMA), con una muestra de 273 estudiantes universitarios. En dicho estudio 
demostraron la confiabilidad de la escala EMA a través del análisis de su consistencia 
interna y la validez a través del estudio de su estructura factorial. Manassero y Vásquez 
(2000) tradujeron al español y adaptaron la escala EMA para estudiantes españoles del 
bachillerato y probaron su validez, correlacionándola con la escala atribucional de 
Motivación de Logro (EAML). López y Ledesma (2004) realizaron una adaptación 




donde el alfa de Cronbach arrojó valores superiores a 0,70 a excepción de las 
subescalas de motivación extrínseca de regulación introyectada (α = 0,649) y 
motivación extrínseca de regulación identificada (α = 0,669); y entre otras 
validaciones.  
• Aplicación. 
Tiempo de administración: No tiene límite, dura en promedio 15 minutos. 
Normas de aplicación: El sujeto marcará una opción en cada ítem, en un formato 
de escala de valores con 7 opciones de respuesta o medición, en razón del ¿por qué 
va al colegio? 
Corrección e interpretación: Para realizar la corrección, se ha procedido con la 
suma de la puntuación de los ítems de la EMA (1 significa el mayor grado de 
desacuerdo y 7 indica el mayor grado de acuerdo), cuyas puntuaciones deben 
oscilar entre 28 y 196. La puntuación de 28 indica el mayor grado de desacuerdo y 
la de 196, el mayor grado de acuerdo. 
Estas herramientas (las escalas para: clima familiar, actitudes hacia la sexualidad y 
motivación académica), se aplicaron en la observación de los estudiantes de 4° y 5° de 
secundaria del distrito de Tamburco, a quienes se les solicitó brindar la información 
necesaria y suficiente, haciéndoles saber que no se trata de respuestas correctas o 
incorrectas, sino lo que contesten será válido siempre que refleje lo que ellos piensan de 
manera voluntaria, individual y anónima; cuyo modo de suministro de información fue 
auto-administrado, siguiendo las indicaciones contenidas en cada uno de los instrumentos, 






5.2. Presentación y análisis de los resultados 
5.2.1. Análisis descriptivo de las variables de estudio 
A. Valoración del clima socio-familiar 
El análisis de la valoración del clima socio-familiar, se enmarca en la descripción 
de las dimensiones como: relaciones familiares, el desarrollo familiar y la estabilidad 
familiar, y están dadas en una escala del 1,0 al 2,0 (incluye decimales) de puntuación, 
donde 1,0 expresa el límite del valor negativo y 2,0 representa el límite del valor positivo, 
los mismos permiten representar o determinar las valoraciones y/o intensidades que 
expresan los ítems de cada segmento. 
Así las valoraciones de las dimensiones del clima socio-familiar, expresan una 
mínima diferenciación, donde las valoraciones de las “Relaciones familiares” y 
“Estabilidad familiar”, alcanzan el 1,6 de puntuación, los mismos revelan un clima 
intermedio con tendencia a bueno, en lo que concierne a la comunicación, estructura y 
organización familiar; mientras que la dimensión “Desarrollo familiar”, muestra un nivel 
intermedio (1,5), involucrando las características que tienen que ver con el 
perfeccionamiento personal y familiar dentro de las unidades familiares de los estudiantes 






Figura 3. Nivel de valoración del clima socio- familiar. 
Elaborado en base a la encuesta de estudio, 2016. 
 
 
De estos valores, se abstrae un rango de 0,1 de puntuación, ello explica una 
diferencia muy débil entre las valoraciones expresadas por los estudiantes del 4° y 5° de 
secundaria del distrito de Tamburco, en relación al clima socio-familiar. En tanto el 
promedio del grado de valoración es de 1,57 de puntuación, el mismo que revela la 
tendencia de un clima socio-familiar buena o favorable. 
B. Valoración de las actitudes hacia la sexualidad 
En relación a la valoración de las actitudes hacia la sexualidad, se consideran 
dimensiones como: “sentimientos sexuales”, “pensamientos sexuales” y “conductas 
sexuales”; dentro de este proceso de análisis, la determinación de los niveles de valoración 
de las actitudes hacia la sexualidad, están dadas en una escala del 1 al 5 de puntuación, 
donde 1 expresa el límite del valor negativo y 5 representa el límite del valor positivo, los 
mismos permiten representar e interpretar las valoraciones y/o intensidades que expresan 
















Así entonces, las valoraciones a las dimensiones de las actitudes hacia la 
sexualidad, muestra una diferencia considerable de la dimensión “sentimientos sexuales”, 
en relación a los “pensamientos y conductas sexuales”; vale decir, la dimensión 
“pensamientos sexuales” y “conductas sexuales”, alcanzan un nivel de 3,2 de valoración, 
que implica una valoración media con leve tendencia a alta; mientras que la dimensión 
“sentimientos sexuales” expresa el 2,7 de valoración, lo que significa una apreciación 
media con tendencia a baja o poco apropiada. Ver Figura 4. 
 
 
Figura 4. Nivel de valoración de las actitudes hacia la sexualidad. 
Elaborado en base a la encuesta de estudio, 2016. 
 
 
De las valoraciones observadas, se deduce un rango de 0,5 de puntuación, ello 
manifiesta una diferencia débil entre las valoraciones enunciadas por los estudiantes del 4° 
y 5° de secundaria del distrito de Tamburco, en relación a las dimensiones de las actitudes 
hacia la sexualidad. De otra parte, la media del nivel de valoración es de 3,03, el mismo 
que revela la dominancia de normal a apropiada de las actitudes hacia la sexualidad de los 

















C. Valoración de la motivación académica 
Las observaciones en relación a la motivación académica, involucra a dimensiones 
como: “motivación intrínseca”, “motivación extrínseca” y “desmotivación”; expresadas en 
una escala del 1 al 7 de puntuación, donde 1 expresa el límite del valor negativo y 5 
representa el límite del valor positivo o aceptación de las razones personales para ir al 
colegio, los mismos admiten la representación e interpretación de las valoraciones y/o 
intensidades que expresan los ítems de cada segmento. 
En consecuencia, las valoraciones a las dimensiones de la motivación académica, 
revela que la dimensión “motivación intrínseca” expresa el 5,5 de valoración, la dimensión 
“motivación extrínseca” expresa el 5,4 de nivel de valoración, que representan una 
valoración alta de estar motivado académicamente; mientras que la dimensión 
“desmotivación o amotivación” marca una clara diferencia con respecto a las mismas, 
mostrando un nivel de valoración de 2,2, lo cual implica una baja valoración a la 
desmotivación; vale decir, los estudiantes de 4° y 5° de secundaria del distrito de 
Tamburco expresan poca desmotivación académica. Véase la Figura 5. 
 
Figura 5. Nivel de valoración de la motivación académica. 




















De estas revelaciones, se deduce un rango de 3,3 de puntuación, ello manifiesta una 
diferencia media entre las valoraciones enunciadas por los estudiantes del 4° y 5° de 
secundaria del distrito de Tamburco, en relación a las dimensiones de la motivación 
académica. De otra parte, el promedio del nivel de valoración es de 4,37; el cual muestra 
una valoración favorable o estar motivado académicamente. 
5.2.2. Análisis de resultados inferencial 
En el presente acápite, es menester recapitular que la presente investigación es de 
tipo correlacional, en la que concurren tres variables de estudio, asociados en concordancia 
con los problemas, objetivos e hipótesis de estudio. Por lo mismo, el análisis e 
interpretación de resultados inferidos, emana de la asociación de la variable clima socio-
familiar, con las actitudes hacia la sexualidad y con la motivación académica, observadas 
en los estudiantes de 4° y 5° de secundaria del distrito de Tamburco, para efectos de 
generar presunciones y explicaciones en función a los resultados obtenidos y presentados 
de forma condensada. 
Cabe precisar que los resultados de cada una de las variables de estudio, son 
inferidas de la conjunción de múltiples indicadores que constituyen las observaciones 
concretas, sometidas a la asociación entre las variables de estudio, mediante el coeficiente 
de correlación rs de Spearman; donde la correlación entre las variables de estudio se 
corresponden con los objetivos de estudio. Para una mayor aproximación interpretativa, se 
presentan los resultados de asociación de variables en la forma siguiente,               donde: 
a) X–Y y Z revela la asociación del clima socio-familiar con las actitudes hacia la 
sexualidad y motivación académica, b) X–Y expresa la relación del clima socio familiar, 
con las actitudes hacia la sexualidad y c) X–Z muestra la relación del clima socio-familiar, 




A. Relación del clima socio-familiar, con las actitudes hacia la sexualidad y con la 
motivación académica 
Las derivaciones de la asociación del clima socio-familiar con las actitudes hacia la 
sexualidad y con la motivación académica, los resultados muestran un coeficiente de 
correlación Rho de Spearman positivo, con un nivel de significancia al 0,01 y una 
confianza del 99% en que la correlación es verdadera y 1% de probabilidad de error; 
inferencia que permite sostener la correspondencia del clima socio-familiar con las 
actitudes hacia la sexualidad y motivación académica, en los estudiantes del 4° y 5° de 
secundaria del distrito de Tamburco, tal como se puede aprecia en la Tabla 10. 
 
Tabla 10. Población estudiantil por institución educativa, según grado de estudio 
Población estudiantil por institución educativa, según grado de estudio 
  











  P = 0,002 
N 88 88 






 P = 0,002  
N 88 88 
**. La correlación es significativa en el nivel 0,01 (bilateral). 
Nota. Inferencia en base a datos de estudio, 2016. 
 
 
En consecuencia, existen razones suficientes para afirmar que a un clima socio 
familiar saludable, existen actitudes sexuales positivas y motivación académica favorables; 
donde rs = 0,321** (rs ≠ 0), muestra una correlación positiva media; a su vez, cabe precisar 
que el valor P = 0,002 (P < 0,01) evidencia la consistencia estadística, con un nivel de 
significancia de 0,01 y una confianza del 99% de que la correlación es verdadera y 1% de 
probabilidad de error. Entonces, existe baja probabilidad de error de decisión en que se 




B. Relación entre clima socio-familiar y actitudes hacia la sexualidad 
Los resultados de la asociación entre el clima socio-familiar y las actitudes hacia la 
sexualidad, revelan un del coeficiente de correlación Rho de Spearman positivo, con un 
nivel de significancia al 0,01 y una confianza del 99% en que la correlación es verdadera y 
1% de probabilidad de error; deducción que permite sostener la existencia de 
correspondencia entre la variable clima socio-familiar y actitudes hacia la sexualidad, tal 
como se observa en la Tabla 11. 
 
Tabla 11. Correlación entre el clima socio familiar y las actitudes hacia la sexualidad 
Correlación entre el clima socio familiar y las actitudes hacia la sexualidad 
 











  P = 0,001 







 P = 0,001  
N 88 88 
**. La correlación es significativa en el nivel 0,01 (bilateral). 
Nota. Inferencia en base a datos de estudio, 2016. 
 
 
En consecuencia, se está en condiciones de aseverar o sostener que un buen clima 
socio-familiar genera actitudes favorables hacia la sexualidad y viceversa, desde la 
perspectiva de los(as) estudiantes de 4° y 5° de secundaria del distrito de Tamburco; donde 
rs = 0,356** (rs ≠ 0), muestra una correlación positiva media; a su vez, cabe precisar que el 
valor P = 0,001 (P < 0,01) evidencia la consistencia estadística, con un nivel de 
significancia de 0,01 y una confianza del 99% de que la correlación es verdadera y 1% de 
probabilidad de error. Por tanto, existe baja probabilidad de error de decisión en caso se 





C. Correspondencia entre clima socio-familiar y motivación académica 
En lo que concierne a la asociación del clima socio-familiar con la motivación 
académica, los resultados muestran un coeficiente de correlación Rho de Spearman 
positivo, con un nivel de significancia al 0,05 y con el 95% de confianza en que la 
correlación es verdadera y 5% de probabilidad de error; deducción que permite sostener la 
existencia de correspondencia entre la variable clima socio-familiar y la variable 
motivación académica, tal como se aprecia en la Tabla 12. 
 
Tabla 12. Correlación entre el clima socio familiar y la motivación académica 
Correlación entre el clima socio familiar y la motivación académica 
 











  P = 0,048 






 P = 0,048  
N 88 88 
*. La correlación es significativa en el nivel 0,05 (bilateral). 
Nota. Inferencia en base a datos de estudio, 2016. 
 
 
Además del coeficiente Rho de Spearman, rs = 0,212* (rs ≠ 0), implica una 
correlación positiva débil entre el clima socio-familiar y actitudes hacia la sexualidad; 
también se recurre al valor de P = 0,048 (P < 0,05), el mismo que revela una significancia 
estadística consistente. En consecuencia, se está en condiciones de sustentar que un buen 
clima socio-familiar genera una buena motivación académica, desde la perspectiva de los 
estudiantes de 4° y 5° de secundaria del distrito de Tamburco. 
5.2.3. Confirmación y validación de hipótesis 
En este segmento se analizan los resultados directamente relacionados con las 




que implica probar la hipótesis en base al promedio de los resultados y b) correlacional, 
que para la convalidación, se ha empleado el coeficiente de correlación rs de Spearman, 
que es una prueba estadística para analizar la relación entre dos variables. 
El coeficiente de correlación rs de Spearman, se ha calculado a partir de las 
puntuaciones obtenidas para las variables de estudio X–Y y X–Z, respectivamente. 
El factor rs de Spearman varía entre –1,00 y +1,00. En tanto, una puntuación de: 
–1,00 = sugiere una correlación negativa perfecta. 
  0,00 = sugiere ausencia de asociación entre las variables. 
+1,00 = sugiere una correlación positiva perfecta. 
Una correlación positiva perfecta indica que si una variable aumenta la otra también 
aumenta; mientras en el caso de una correlación negativa perfecta ocurre el aumento de 
una variable y el decremento de la otra variable.   
En tanto, para determinar la existencia de asociación entre las variables que se 
indican, se define como la media de los productos de las puntuaciones Z y se expresa 








rxyz   = Coeficiente de correlación de Spearman. 
∑ZxZyZz = Sumatoria de los productos de puntuación Z. 
N   = Número de puntuaciones pareadas. 
Además, el coeficiente de correlación rs de Spearman se eleva al cuadrado (rs2), 
para obtener la varianza de factores comunes. Esto es el porcentaje de la variación de una 
 N 




variable debido a la variación de la otra variable y viceversa. La finalidad es revelar la 
aceptación o rechazo de las hipótesis. 
A. Validación de la hipótesis general 
Hipótesis estadística central: 
Ho   : rsxyz = 0 
Hi   : rsxyz ≠ 0 
Nivel de significancia: 
 
Resultados: 
X – Y y Z:  rs    = 0,321** 
p  = 0,002 
Conclusión: 
Dado que la asociación X–Y  y  Z, muestra un coeficiente de correlación Rho de 
Spearman positivo, con un nivel de significancia al 0,01; donde rs = 0,321** (rs ≠ 0), que 
implica una correlación positiva media, y el valor P = 0,002 (P < 0,01) evidencia la 
consistencia estadística; los mismos explican la existencia de asociación significativa del 
clima socio-familiar con las actitudes hacia la sexualidad y motivación académica; en 
tanto, se rechaza la hipótesis nula y se acepta las hipótesis de investigación. 
B. Validación de las hipótesis específicas 
A continuación se presenta la contrastación y validación por cada una de las 
hipótesis específicas de la investigación. 





• Hipótesis específica: X, Y y Z 
Ho   : XYZ = Valoración desfavorable 
Hi   : XYZ = Valoración favorable 
Promedio de valoración: 
X = ≥ 1,10 valoración favorable 
Y = ≥ 2,60 valoración favorable 
Z = ≥ 3,60 valoración favorable 
Resultado: 
X = 1,57 
Y = 3,03 
Z = 4,37 
Conclusión: 
El nivel de valoración del clima socio-familiar (X), revela la preponderancia de un 
clima socio-familiar buena o favorable; la valoración de la variable actitudes hacia la 
sexualidad (Y), revela la dominancia de normal a apropiada; y la valoración de la 
motivación académica (Z) revela valoración favorable o estar motivado académicamente. 
Entonces, se rechaza la hipótesis nula y se acepta la hipótesis de investigación. 
• Hipótesis específica: X – Y 
Ho   : rsxy = 0 
Hi   : rsxy ≠ 0 
Nivel de significancia: 
 
Resultado: 
X – Y  : rs  = 0,356** 





El valor del coeficiente Rho de Spearman para X–Y, rs = 0,356** (rs ≠ 0) indica 
que existe una correlación significativa positiva media, a un nivel de significancia de 0.01 
(99% de confianza en que la correlación es verdadera y 1% de probabilidad de error); vale 
decir, el clima socio familiar se corresponde con las actitudes hacia la sexualidad. Además, 
esta afirmación tiene sustento en el valor de P = 0,001 (P < 0,01), el cual explica una 
asociación significativa entre las variables contrastadas; por lo que se rechaza la hipótesis 
nula y se acepta la hipótesis de investigación. 
• Hipótesis específica: X – Z 
Ho   : rsxz = 0 
Hi   : rsxz ≠ 0 
Nivel de significancia: 
 
Resultado: 
X – Z  : rs  = 0,212* 
P  = 0,048 
Conclusión: 
El valor del coeficiente Rho de Spearman para X–Z, rs = 0,212* (rs ≠ 0), indica que 
existe una correlación significativa positiva débil, a un nivel de significancia del 0,05 (95% 
de confianza en que la correlación es verdadera y 5% de probabilidad de error); vale decir, 
el clima socio familiar influye en la motivación académica y viceversa. Además, esta 
afirmación tiene sustento en el valor de P = 0,048 (P < 0,01), el cual explica una asociación 
significativa entre las variables contrastadas; por lo que se rechaza la hipótesis nula y se 




5.3. Discusión de resultados 
Cabe señalar que las instituciones educativas del nivel secundario del distrito de 
Tamburco son cuatro (4), los mismos constituyen objeto del presente estudio; y es de 
especial importancia resaltar las particularidades que presentan este conglomerado de 
instituciones educativas, en la medida que: 1) la I.E. “Óscar Blanco Galdós”, es estatal–
mixto del área rural, 2) la I.E. “Édgar Valer Pinto” es estatal–masculino o de varones del 
área urbano, 3) la I.E. “Micaela Bastidas Puyucahua” es estatal–femenino o de mujeres del 
área urbano, y 4) la I.E. “Tarpurisunchis” es privada–mixto del área rural; todas 
pertenecientes a la Unidad de Gestión Educativa Local – UGEL de Abancay de la región 
de Apurímac. 
Esta diversidad en cuanto al sistema educacional, tipo de gestión educativa y 
población estudiantil presenta un panorama complejo, pero a la vez completo, 
contribuyendo a minimizar sesgos en el análisis de las variables de estudio en la medida 
que las instituciones educativas del nivel secundario objeto del presente estudio, 
representan y aglutinan la educación de tipo y/o sistema: público y privado, mixto y de un 
solo sexo (masculino o femenino), área urbana y rural, respectivamente; dentro de esta 
extensión educativa observada, la población de estudio con mayor representatividad es la 
I.E. “Micaela Bastidas Puyucahua” que asciende al 38,6% de estudiantes de sexo 
femenino, seguido por la I.E. “Édgar Valer Pinto” con un 35,2% de estudiantes de sexo 
masculino, la I.E. “Óscar Blanco Galdós” con el 19,3% de estudiantes entre varones y 
mujeres, y la I.E. “Tarpurisunchis” con el 6,8% de estudiantes varones, respectivamente. 
En cuanto concierne al resultado de la valoración del clima socio-familiar, se tiene 
un promedio de 1,57 de puntuación, el mismo que revela la tendencia hacia un clima socio-
familiar buena o favorable; sin embargo, el hecho que existan buenas relaciones y 




ello dependerá del tipo o los estilos de afrontamiento familiares, que para el caso de la 
población estudiada, le caracterizaría un clima familiar “orientado al control” y “no 
estructurado, orientado a la expresión y a la independencia”, según lo planteado por 
Shulman (1993), en Coleman y Hendry (2003), donde los hijos tienden a ser pasivos o 
recurren a otros para consejo e información. 
De otra parte, la valoración sobre las actitudes hacia la sexualidad, alcanza un 
promedio de 3,03 del valor calculado, el mismo que revela la dominancia de normal a 
apropiada de las actitudes hacia la sexualidad de los estudiantes de 4° y 5° de secundaria 
del distrito de Tamburco. Vale decir, los datos muestran una clara tendencia a una mayor 
autonomía en cuanto a la expresión de los sentimientos sexuales, el mismo explica que 
hablar sobre sexualidad y expresar sus sentimientos sexuales, no resultan del todo un tabú; 
revela más bien madurez. Si bien existían pautas que reprimían la sexualidad, en la 
actualidad existe una tendencia hacia una expresión sexual cada vez más “libre” y, como 
diría Gurrea (1985), reciben una aprobación social creciente. En esta misma línea, para 
Carroll, (1988), McKenna, (1997), referidos por Shaffer y Kipp (2007), “A lo largo del 
siglo xx los adolescentes se fueron volviendo más liberales en sus ideas referentes al sexo” 
(p. 224); así para Shaffer y Kipp, “es evidente que los jóvenes han cambiado algunas de 
sus actitudes hacia el sexo, pero sin renunciar a muchas de las opiniones de sus padres y 
abuelos”; concordante con este último, no es posible sostener los sentimientos expresados 
por la población de estudio, como una liberalización que desafíe los modelos y valores 
tradicionales de comportamientos y actitudes sexuales. 
Entonces, se deducen una corriente de pensamiento sexual más abierta, pero 
también un grado de cultura y pensamiento sexual conservadora, más no la liberalización o 
tendencia hacia el libertinaje sexual; situación tal, conduce a postular la necesidad de 




informada, responsable y consciente, en el marco de los conocimientos científicos y 
socioculturales; ello implica, como dijo Arcila, revisar los requisitos exigidos por la cultura 
local, los derechos humanos y conciliar con los cambios y requerimientos de una 
educación sexual que procure una mejor conducta y desempeño de la sexualidad; aunque 
es inexcusable reconocer y afirmar que existen avances significativos en la educación 
sexual y en la asunción de conductas sexuales responsables; pero también, es menester 
tener en cuenta lo señalado por Ayamamani (2011), que en la región Apurímac, [ámbito en 
el cual se ubica el presente estudio], según el censo de población de 2007, se tiene a 176 
mujeres que registran 12 años, como «edad cuando nació su primer hijo(a)», [ello] revela 
una temprana edad de «enamoramiento» e iniciación sexual, seguido por una vida 
conyugal” o el consecuente abandono paternal. Estos datos permiten vaticinar que, además 
de incrementarse la frecuencia de relaciones sexuales coitales, se va extendiendo la 
precocidad sexual y maternidad temprana, conjuntamente con las consecuencias que 
acarrea tal conducta sexual. 
Asimismo, el nivel de valoración sobre la motivación académica, alcanza un 
promedio de 4,37 de valor estimado, el mismo que muestra una valoración favorable o 
estar motivado académicamente; donde la motivación intrínseca juega un rol protagónico 
en el éxito de la situación del aprendizaje y los resultados académicos en general, en la 
medida es un proceso psíquico, y como tal compone lo cognitivo y lo afectivo, haciendo 
que los procesos cognitivos, tengan reflejo en las necesidades de aprendizaje y búsqueda 
de satisfacción de logro en los estudiantes, así en palabras de Bernardo y Basterretche 
(2004), esa satisfacción de llevar a cabo una acción es la que induce a hacerla, sin 
necesidad de recibir nada del exterior. El proceso anterior es funcional o al menos más 
efectivo, siempre y cuando se considere el principio de la relación carencia-creatividad; 




problemas o dotándoles todo lo requerido; eventualmente es preciso dejar espacios para la 
creatividad, búsqueda de alternativas y logro de metas por propio mérito; generándose una 
suerte de sinergia entre el logro y la motivación académica, situación que irá en aumento 
en la medida que las actividades que se realice sean satisfactorias. 
Sin embargo, la motivación extrínseca es una motivación provocada desde fuera 
por otras personas o por el ambiente, expresada en aspiraciones de un futuro mejor, la 
necesidad de seguir aprendiendo, etc., aspiraciones que presumiblemente estén motivadas 
por la precariedad o adversidades socioeconómicas que enfrentan las familias del ámbito 
del distrito de Tamburco. Pero a pesar de aquello u otros factores motivadores que 
tradicionalmente se indujo a los estudiantes, no siempre se obtuvo resultados esperados, 
incluso en ocasiones se generan efectos contrarios; por lo que es necesario y conveniente 
generar condiciones ambientales apropiadas para la motivación. Y consecuentemente, en 
cuanto a la desmotivación, cabe precisar que no es muy significativo o se muestra un grado 
de valoración bajo o poca desmotivación. 
Recapitulando en relación a la asociación de variables, cabe precisar que 
concurren tres variables de estudio (clima socio-familiar, actitudes hacia la sexualidad y 
motivación académica) y dos asociaciones, siendo estos: a) el clima socio-familiar con las 
actitudes hacia la sexualidad y b) el clima socio familiar con la motivación académica, 
observadas en los estudiantes de 4° y 5° de secundaria del distrito de Tamburco. Dentro de 
este marco, los resultados de cada una de las variables de estudio son inferidas de la 
conjunción de múltiples indicadores que constituyen las observaciones concretas, 
sometidas a la asociación de las variables de estudio mediante el coeficiente de correlación 
rs de Spearman; donde la correlación entre las variables de estudio se corresponden con los 




De estas derivaciones, se sintetiza y advierte una especial atención en cuanto las 
variables asociadas, que si bien existe una correlación entre intermedia y débil, ello no 
implica que: a) determinadas condiciones del clima socio-familiar no tengan repercusiones 
en las actitudes hacia la sexualidad de los estudiantes de secundaria y viceversa y b) según 
las resultantes de las observaciones, tanto el clima socio-familiar como las actitudes hacia 
la sexualidad, no muestran perfección ni libre de desatenciones, mas al contrario revelan 
puntos neurálgicos en las que se debe centrar la atención cuando se pretenda intervenir en 
materia de clima familiar y de sexualidad de los adolescentes y en particular de los 
estudiantes de secundaria. 
Asimismo, considérese que estos resultados, revelan la necesidad de un foco de 
atención en cuanto las variables asociadas, que si bien existe una correlación débil, cabe 
reflexionar y asumir que el seno familiar es el primer núcleo de socialización y ente 
motivadora de sus miembros, en consecuencia tienen gran importancia en la formación de 
la personalidad y en particular en la motivación académica de los hijos; de modo tal, los 
resultados abstraídos permiten sostener que existe la necesidad de plantear políticas y 












1. El nivel de valoración al clima socio-familiar (X) es favorable, a las actitudes hacia la 
sexualidad (Y) es apropiada y a la motivación académica (Z) es favorable; vale decir, 
los resultados descriptivos de las variables X, Y y Z, muestran los valores de 1,57; 
3,03 y 4,37 en ese orden, los que indican una valoración aceptable. 
2. En general, se confirma la existencia de relación del clima social familiar, con las 
actitudes hacia la sexualidad y con la motivación académica de los estudiantes del 4° y 
5° de secundaria del distrito de Tamburco, dado que muestran asociación significativa 
al nivel de 0,01; donde P = 0,002 indica una alta significancia y rs = 0,321**, expresa 
una correlación positiva media, evidenciándose consistencia estadística. 
3. Existe relación del clima socio familiar con las actitudes hacia la sexualidad y 
motivación académica de los estudiantes del 4° y 5° de secundaria del distrito de 
Tamburco, donde P = 0,001 (P < 0,01) revela alta significancia y rs = 0,356** (rs ≠ 0) 
muestra relación positiva media; vale decir, la variación del clima socio-familiar se 
corresponde con la variación de las actitudes hacia la sexualidad. 
4. Existe relación entre el clima socio-familiar y motivación académica de los estudiantes 
del 4° y 5° de secundaria del distrito de Tamburco, donde P = 0,01453 (P < 0,05) 
revela alta significancia y rs = 0,212* (rs ≠ 0) muestra una correlación positiva débil; 
vale decir, la variación del clima socio-familiar se corresponde con la variación de la 







1. En razón a que existe una correlación del clima social-familiar, con las actitudes hacia 
la sexualidad y la motivación académica de los estudiantes del 4° y 5° de secundaria 
del distrito de Tamburco es pertinente generar un programa formativo y constructivo 
en relación a las variables de estudio, a fin de promover el desarrollo en los actores 
involucrados, con una perspectiva integral (educativa, psicológica, sociológica, etc.). 
2. Promover una red de coordinación en la comunidad educativa que permita la 
implementación y/o fortalecimiento del servicio de tutoría/consejería, escuela de 
padres y articulación con el sector salud; a fin de impulsar la formulación de un 
programa orientado a desarrollar ambientes familiares saludables, actitudes sexuales 
adecuadas y motivación académica favorable para con el desarrollo integral y un 
prospecto de vida promisorio para los educandos del distrito de Tamburco. 
3. Se sugiere que las próximas investigaciones desarrollen o apliquen la Escala de Clima 
Familiar (FES) a los padres de familia, a fin de comparar entre la percepción de los 
mismos con la de sus hijos, acercarse mejor al ambiente familiar, enriquecer el 
conocimiento científico y permitir políticas de clima socio-familiar promisorios. 
4. Desarrollar estudios que involucren “motivación académica–rendimiento académico”, 
a fin de comprobar el nivel de relación existente entre estas variables, teniendo en 
cuenta que, no siempre el hecho de estar motivado académicamente se traduce en 
mejores rendimientos académicos y viceversa. O estudios multidisciplinarios que 
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Matriz de consistencia de la investigación 
 
TITULO: Clima socio-familiar, actitudes hacia la sexualidad y motivación académica de los estudiantes del 4° y 5° de secundaria del distrito de Tamburco. 
 
PROBLEMA GENERAL OBJETIVO GENERAL HIPÓTESIS GENERAL VARIABLES DIMENSIONES ÍNDICES INSTRUMENTOS 
¿Qué relación tiene el 
clima socio-sfamiliar con 
las actitudes hacia la 
sexualidad y con la 
motivación académica de 
los estudiantes del 4° y 5° 






¿Cuál es la valoración del 
clima socio-familiar, 
actitudes hacia la 
sexualidad y motivación 
académica? 
 
¿Qué relación existe entre 
el clima socio-familiar y 
las actitudes hacia la 
sexualidad? 
 
¿Cuál es la relación 
existente entre el clima 
socio-familiar y la 
motivación académica? 
Establecer la relación del 
clima socio-familiar con 
las actitudes hacia la 
sexualidad y con la 
motivación académica de 
los estudiantes del 4° y 5° 






- Describir la valoración del 
clima socio-familiar, 
actitudes hacia la 
sexualidad y motivación 
académica. 
 
- Determinar la relación 
entre el clima socio- 
familiar y las actitudes 
hacia la sexualidad. 
 
- Establecer la relación 
existente entre el clima 
socio-familiar y la 
motivación académica. 
El clima socio-familiar tiene 
relación significativa con las 
actitudes hacia la 
sexualidad y con la 
motivación académica de 
los estudiantes del 4° y 5° 






- La valoración al clima 
socio-familiar, las actitudes 
hacia la sexualidad y la 
motivación académica es 
favorable. 
 
- Existe relación considerable 
entre el clima socio-familiar 
y las actitudes hacia la 
sexualidad. 
 
- Existe relación significativa 
entre el clima socio-familiar 
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Cuestionario de escala de motivación académica 
 
 
 
